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T E X T O . — C r ó n i c a , por Blanca Valmont.—Carnet 
de la Moda, por Clementina.—Nuestros graba­
dos.—Jal F i g u r í n acuarela.—A la luz de la l á m ­
para, por el Abate. — P a t r ó n cortado. — V i d a 
p r á c t i c a : L a nueva interview, por Mario L a r a . 
—Preguntas y Respuestas, por la Secretaria.— 
Recetas de la mujer casera.—Anuncios. 

G R A B A D O S . — F I G U R I N E S . - Sombrero para paseo. 
—Traje para visita.—Trajes para recibir (tres 
modelos).—Chaqueta Aliana.—Chaqueta Safo — 
Peinados (dos modelos1.—Sombreros do un s ó l o 
color (dos m o d e l o s ) . — P u ñ o s do paraguas (cua­
tro modelos).—Esclavina de p a ñ o glaseado.— 
Camiseta movible.—Chaqueta de a s t r a k á n . — 
Sardineta de p a s a m a n e r í a . Traje para pa­
seo.—Traje para teatro.—Trajes para comida 
(dosmodelos) —Grupode trajesde Invierno (cin­
co modelos).—Trajes para n i ñ o s (dos modelos).— 
Sobretodo para n i ñ o . - T r a j e para n i ñ o . -Capa 
para r e c i é n nacido. —Cuerpo-blusa. 

H O J A D E P A T R O N E S (para la Primera e d i c i ó n 
y la E d i c i ó n completa). — Esclavina para viaje. 
— Chaqueta rusa.—Abriguito para n i ñ o . — C a m i ­
seta mobible. 

H O J A D E D I B U J O S (para las tres ediciones).— 
Cifras H y V , para almohadas.—Cifras B , K y D , 
para l e n c e r í a . - I s i o u o , D I E G O , N I C A S I A , S A T U R ­
NINA , enlaces S-T. A - T , M - Y y cifra U , para pa­
ñ u e l o s . — P A T R O C I N I O y C L A R I , para toallas. — V A ­
LERIANA v A N D R E A , para s á b a n a s . — E n t r e d ó s . 

S U P L E M E N T O A R T I S T I C O - L I T E R A R I O (para 
la Primera e d i c i ó n y la E d i c i ó n competa) . -El 
feminismo, con tres retratos.—Los tres do-eos, 
cuento provenzal, por R o u m a n í l l e . - Cuentos 
moderno/: Donde las dan las t-.unan, por Rafael 
G a r c í a Santisteban. — B o t á n i c a de s a l ó n : la 
Ancolia, la Gallarda, con grabados. 

P A T R O N C O R T A D O (para la Segunda e d i c i ó n y 
la E d i c i ó n completa 1. Cuerpo-blusa. 

F I G U R I N A C U A R E L A (para la E d i c i ó n comple­
ta). - Traje para visita. 

vmma. 

| O N T I N Ú A N preocupando adiantos pien­
san y sienten, los problemas que en­
t r a ñ a n la felicidad ó la desdicha. 
E s natural que esto suceda, porque 
osurre cuando emprendemos un 
nos interesan vivamente cuantos 

detalles con él se relacionan. ¿Cómo no 
ha do preocuparnos el viaje á t r a v Ó 3 de 
l a vida, que es el principio, el medio y el 
fin de nuestra existencia? 

L a noción de la felicidad, el deseo de 
alcanzarla y conservarla, es constante 
preocupación de los esp í r i tus reflexivos 
en general, y en particular de nosotras 
¡pobres mujeres! 

Copee, el escritor que m á s que n i n g ú n 
otro revela una pureza de alma, una noble­
za de sentimientos que encantan é inspi­
ran hacia él la más sincera s impat ía , ha 
publicado recientemente un ar t ícu lo estu­
diando la felicidad, y voy á reproducir los 
más importantes párrafos de este trabajo 
literario, creyendo que a g r a d a r á á mis 
lectoras saber que es lo que opina acerca 
de la felicidad un espí r i tu tan privi legiado 
como el del célebre poeta. 

•Ninguna de las definiciones que se 
han dado de la felicidad, dice, puede sa­
tisfacernos. L a más hermosa de todas 
ellas, considera l a dicha como fruto de una 

Núm. 3 -Traje para recibir. 

conciencia tranquila, de la p rác t i ca constante y desinteresada de la m á s acrisolada] v i r tud . 
>Pero no basta para ser feliz, ¡triste es confesarlo! l a segur idad de haber hecho á nuestros 

prój imos el menor daño posible. Por el contrario, quien menos culpas comete es quien más 
sufre por haberlas cometido y se las echa en cara con severidad, mientras que las personas 
perversas por naturaleza, olvidan sus malas acciones con l a misma facilidad con que las 
ejecutan. Sólo en los melodramas persigue á los criminales el espectro de sus v íc t imas . 
Pa ra experimentar remordimiento verdadero, se requiere cierta delicadeza de espír i tu; y 
así se explica que un asesino, seguro de que su crimen va á quedar impune, duerma con 
más t ranquil idad que un hombre de bien, que recuerde en su pasado algunas faltas ligeras, 
pero irreparables. 

• Creo firmemente que los malvados no sufren por el mal que han hecho, y sin embargo, 
no los juzgo más felices 
que los hombres de bien. 

• Los seres que tienen 
respecto de l a moralidad 
ideas bajas y mezquinas, 
no ven en l a dicha otra 
cosa que la sat isfacción 
de deseos materiales, y 
nada es más fácil que de­
mostrar el error grosero 
y funesto en que incurren. 
E u el rostro de todos los 
que se divierten, el hastio 
y el cansancio dejan mar­
cadas sus huellas. Cortos 
son los instantes que a l 
día pueden consagrar á 
los goces físicos. Con todos 
sus millones, Eo thsch i ld 
no se come tres chuletas 
en cada almuerzo. L a d i ­
vers ión constante aburre; 
el exceso gasta. Se descu­
bre siempre un fondo de 
inmensa tristeza en el a l ­
ma de los hombres que 
viven para gozar; sus m á s 
refinados placeres se des­
vanecen ante el temor 
fundado de la decadencia 
de sus fuerzas físicas y 
ante la perspectiva de la 
muerte que les amenaza. 

• L o cierto es que en 
el mundo todos tenemos 
nuestra parte de felicidad y de desgracia. E s nuestra ley, y aquel que piensa con amargura 
en la suerte de su vecino y dice, con la h ié l en los labios: «Es más feliz que yo», no sabe lo 
que se pesca. ¿Qué sabe él? ¿Qué sabemos nosotros de los demás? Los hombres son muy 
distintos unos de otros y apenas se conocen. No existe piedra de toque que nos permita 
juzgar de la sensibilidad agena. U n a fortuna inesperada, que nos l l ena r í a de placer, recae 
en un indiferente y l a recibe s in darle importancia; una desgracia horrible que nos cau­
sar ía atroz desconsuelo, no conmueve á un egoís ta; ta l persona favorecida por l a gloria ó por 
!a riqueza cambiarla estos dones por un poco de salud; y tal otra, cuya miseria no3 infunde 
lást ima, vive venturosa en medio de sus ensueños y de sus ilusiones. 

• Sin embargo está justificado el instinto que nos excita á compadecer á nuestros semejan­
tes. E n la vida abunda el sufrimiento. L a caridad no se preocupa de averiguar l a clase ó 

Núms. 4 y 5. Chaqueta Allana. {Espalda y delantero.) 

importancia de los dolores que l a impre­
sionan; se satisface consolándolos y soco­
rr iéndolos . Seamos caritativos. Tratemos 
de que cuantos desgraciados se acerquen 
á nosotros, experimenten a l g ú n al ivio en 
sus penas. Y puesto que se pide una de­
finición de la felicidad, a l lá v á una: 

• L a felicidad consiste en hacer felices 
á nuestro semejantes.» 

Que hermosa, que profunda y que 
consoladora es esta definición. Con efec­
to, basta meditar un poco en el la para 
convencernos que l a verdadera dicha e» 
la que experimentamos cuando por nues­
tra generosidad, nuestra abnegac ión , ó 
pura y simplemente por e l deseo de hacer 
bien, contribuimos á Ja dicha de los seres 
que nos rodean ó encontramos en nuestro 
camino. 

Quizás no se ha formulado una defini­
ción m á s exacta de l a felicidad, que l a 
que debemos á Copee. Por eso me he com­
placido en reproducirla. 

+ ** Algunos novelistas, en obras que 
no se recomiendan por su verosimil i tud, 
al describir fabulosos combates, se han 
valido de un medio tan eficaz como sor­
prendente para dar por terminada una 
batalla, s in que n i el ejército vencedor n i 
el vencido tengan que sufrir las p é r d i d a s 
y los horrores inevitables en toda guerra 
que se hace de verdad. Pa ra conseguir el 
humanitario objeto de que l a victor ia no 
lleve consigo el derramamiento de san­
gre, los novelistas á que me refiero han 
acudido á un prodigio de l a ciencia, su­
poniendo l a existencia de una maravil lo­
sa invenc ión de gases soporíferos, que a l 
empezar l a lucha, son suficientes para 
adormecer á todo un ejérci to. 

Como por mucho que progrese l a cien­
cia y por muy extraordinarias que sean 
las sorpresas con que constantemente nos 
asombra, l a i m a g i n a c i ó n de los novelistas 
l a posibil idad de narcotizar a u n ejército, 
parec ía idea muy ingeniosa y muy bené­
fica, pero imposible de realizar, todo el 
mundo la j u z g ó en buen deseo y nada 
m á s . 

No lo es, s i hemos de dar crédi to á una 
noticia que las revistas francesas han to­
mado de un per iódico roso. Se trata de 
un invento debido á un químico, residente 
en Varsovia, llamado Simón Pavloski , el 
cual ha descubierto cierta substancia 
anes tés ica que posee maravillosas pro­
piedades. 

E l qu ímico varsoviano asegura que las 
inofensivas granadas fabricadas por él, 
envueltas en gelatina y conteniendo el 
gas que constituye el secreto de su i n ­
vención, su s t i t u i r án con indudable ven­
taja á los terribles explosivos que en las 
guerras modernas producen espantosa 
carn icer ía . 

A l estallar en iel campo enemigo l a 
Núm. 2 -Tra je para visita. bomba sistema Pavloski , los combatientes, 

que han de aspirar por fuerza las emana­
ciones del narcótico, cae rán al suelo aletargados; y cuando pasadas quince horas despierten, 
se encon t r a r án sanos y salvos, aunque s in armas, banderas n i bagajes, y prisioneros de sus 
adversarios. 

¿Cual de las naciones armadas hoy de punta en b lanco,será l a primera que se aproveche 
de tan humanitario invento? ¿Ofrecerá éste algunas dificultades en la prác t ica? E l tiempo lo 
di rá , sino se trata de una noticia propia del día 28 de Diciembre, anticipada por el per iódico 
ruso; pero es muy posible que aun cuando lo que hoy, á pesar de las seguridades del pola­
co Pavloslvi, sigue parec iéndonos una utopía , dejara de serlo, no se apl icar ía en beneficio de 
l a humanidad. Una guerra s in matanzas y s in escenas sangrientas, no sat isfar ía á las na­
ciones belicosas, n i á los valerosos caudillos para quienes una acción verificada en las con­
diciones que supone el inventor de l a bomba-narcót ico, t end r í a m á s de juego de chiquil los 

que de batalla seria y for­
mal . 

Claro es, que sólo á t í tulo 
de curiosidad doy parte á 
mis lectorasdel invento; pero 
convengamos en que s i luera 
verdad, lo que hay que juz­
gar solo como un buen deseo 
ó una graciosa humorada, 
habr ía m á s riqueza en los 
pueblos, menos madres afii-
j idas y ser ía l a humanidad 
m á s dichosa de lo que es. 

¿ \ E n l a presente esta­
ción, no son muchos los cam­
bios que se seña lan en las 
modas masculinas. Las l e v i ­
tas siguen siendo largas y 
los pantalones estrechos. E n 
las ceremonias que no requie­
ren frac, se l leva levi ta ne­
gra y pan ta lón obscuro. Los 
sobretodos m á s elegantes no 
tienen costura en l a espalda; 
su cuello es ordinariamente 
de piel y los colores preferi­
dos son azul marino, nutria, 
negro, cas taño ó gris oscuro. 

Los abrigos forrados de 
pieles, son más largos que 
los sobretodos, y por lo tanto 
m á s magestuosos. Y a no ee 
estilan Jos gabanes con es­
clavina de quita y pon; pero 
en cambio el mac/crland s i -

guo en todo su apogeo como complemento obligado de lodo traje de soirée. 
Los sombreros de copa, siguen teniendo el ¡Ja muy recogida. Con trajes de diario se l le­

van mucho los sombreros tiroleses de color negro, beige ó tabaco. Para i r de caza ó en bicicle­
ta, es de r igor la gorra iDglesa, y con l a copa caída sobre l a visera. 

Forman parte de l a toilette masculina, para reuniones de etiqueta, los calcetines de seda 
negra y los escarpines de charo). E n las camisas de vestir, las pecheras son de p iqué rayado, 
l iso ó con ligeros bordados. Por ú l t imo con trajes de diario, se l levan corbatas muy anchas^ 
que cubran la pechera de l a camisa; y aunque los tonos verdes no son los que mejor sientan 
á los caballeros, con t inúan haciendo furor las corbatas de color de esperanza. 

Si rvan estas noticias de aguinaldo anticipado á nuestros quer id í s imos enemigos. 
Blanca Valmont. 

Núm 6 y 7.—Chaqueta Safo. (Delantero y espalda.)* 
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¡|UE l indos y graciosos son los peinados modernos! Los 
altos rodetes que los caracterizan, prestan al rostro 
una soberana majestad que pecar ía de demasiado se­
vera sino estuviera sabiamente atenuada por l a pro­

fusión de bucles y sortijillas sueltas empleados en su ador-

negro con adornos negros, que no hace m á s que seguir disfru­
tando de su adquirido prestigio, hay sombreros de a l t í s ima 
novedad en los que formas y adornos son azules, verdes, 
malva, etc. Citaré como ejemplo el modelo grabado núm. 10. 
L a forma es tá forrada con terciopelo verde bronce plegado 
tanto en la copa, que es semi-alta, como en el ala. Sobre ésta 
ú l t ima y rodeando al mismo tiempo el nacimiento de la copa, 
se dispone una draper ía del mismo terciopelo, realzada por 

nuevo en tan preciado ar t ículo . Y sin embargo, no sucede 
así. Dígalo sino el modelito grabado núm. 20, que no puede 
ser más nuevo de lo que es. Su base, una cinta de raso verde 
agua, desaparece casi por completo bajo dos solapas que afec­
tan forma de rodelas y son de muselina de seda blanca, ple­
gadas en pliegues de lencer ía y reunidas en su t e rminac ión 

NÚMEROS 8 Y 9. 

N Ú M E R O 10. 

no. Por cierto que á los rodetes se les dá este nombre por 
costumbre; pues no hay uno sólo que sea verdaderamente 
redondo. L a s cocas huecas sostenidas por peinetas de con­
cha ó armadura de invis ible alambre, es tán muy en favor, lo 
mismo que los retorcidos flojos. 

U n modelo de los m á s bonitos á propósi to para soirve ó 
teatro, es el repro­
ducido de frente y 
de perfil porlosgra-
bados n ú m s . 8 y 19 
del presente Car­
net. Para ejecutar­
lo, se empieza por 
d iv id i r el cabello 
en dos partes igua­
les por medio de 
una raya, que prin­
cipia en el centro 
de la frente y ter­
mina en la nuca. 
Después se ondu­
l a n los mechones 
e x t e r i o r e s de l a 
frente, sienes y nu­
ca, en grandes on­
das poco aceatua-
das, levantando por 
ú l t imo todo el ca­
bello para reunirlo 
en l a parte más ele­
vada de l a cabeza, 
formando con él un retorcido flojo, arrollado como indica el 
grabado, y sostenido por medio de una peineta de concha y 
una horqui l la espiral de gran t a m a ñ o . Con las puntas del 
cabello se hacen ricitos sueltos que se agrupan sobre l a pei­
neta. L a raya de la frente se oculta con el cabello ondulado 
de ambos lados, reunido por medio de un brochecito de pe­
drer ía . 

No menos l indo, aunque algo más difícil de ejecutar que 
el modelo que 
acabo de descri­
bir, es el peina­
do reproducido 
en dos de[sus 
aspectos por los 
grabados núme­
ros 9 y 18, cuya 
ejecución cons­
ta de cii co de­
talles: D e t a l l e 
1. ° Se ondula to­
do el cabello en 
oleaje ondula­
do, que consiste 
en i r espaciando 
las ondas á me­
dida que se se­
paran del naci­
miento del ca­
bello.—Ddetalle 
2. °. Se separa un 

mechón de la frente formando con él un grupo de bucles 
L u i s X V , que se aisla del resto del peinado por medio de dimi­
nutas peinetas de pedrer ía .—Detal le 3." Se levanta el cabe­
l lo en todas direcciones, fijándolo en l a parte m á s alta de la 
cabeza con una peineta provista de un muelle automát ico .— 
Detalle 4.° Con el cabello reunido en un sólo ramal, se hacen 
tres cocas huecas, forma abani­
co, dispuestas en forma escalo­
nada y sostenidas por inv i s i ­
bles armaduras de alambre fo­
rrado de seda del matiz del ca­
bello.—Detalle 5.° EL extremo 
del ramal se r iza en menudas 
sorti j i l las que se prenden en l a 
parte de de t rá s de las cocas hue­
cas, ap r i s ionándo la s con una 
preciosa peineta de concha y 
oro. Este peinado puede ador­
narse con flores naturales en 
grupos y guirnaldas, ó bien con 
un lazo de cinta del color del 
traje, cuyas cocas se enlazan 
con las cocas del cabello. 

Los sombreros de un solo co­
lor, gozan este Invierno de par­
t icular favor y se recomiendan 
por su distinguido aspecto. A 
parte del sombrero de terciopelo N Ú M E R O S 12 k 15. 

NUMERO 11. 

caprichosos grupos de plumas de idént ico color al del ter­
ciopelo.Otro modelo no meaos moderno (véase elgrabado nú­
mero 11,) es de terciopelo azul zaíiro. Los bullones de la copa 
es tán sostenidos muy huecos con auxi l io de un forro de l inón. 
E n el centro de delante del sombrero y sirviendo de un ión á 
dos magníf icas plumas amazona de tono un poco más pál ido 
que el terciopelo, se coloca una preciosa hebilla de turque­
sas, de cuyo ángu lo izquierdo se escapa un csprit sauce de 
finísima pluma de matiz más claro que el de las plumas ama­
zona antes citadas. 

Los puños de los paraguas modernos, son tan originales 
y bonitos que merecen que les dedique algunas l íneas . L a 

fÚMERO 1<¡. 

m a y o r í a son de esmalte de delicados colores, que sirven de 
fondo á aplicaciones metá l icas que unas veces se reducen á 
chapitas ó anillos y otras, coDsisten en arabescos cincelados, 
de verdadero mér i to ar t ís t ico. También gozan de favor los 
puños rús t icos de ricas maderas y los de marfil tallado. E n 
cuanto á las heahuras, los grabaditos n ú m s . 12 á 15, se encar­
gan de reproducir los modelos m á s lindos y caprichosos. 

E n obsequio de aquellas de mis amables lectoras que sean 
acé r r imas partidarias de las prác t icas esclavinas, voy á des­
cribirles un modelo que nada deja que desear, bajo el doble 
punto de vis-
gancia y la 
cho modelo, 
por el graba-
es tá confec-
paño glasea-
cioso matiz 
ancho cuello 
el cuello Va­
sa, adecuado 
to , s o n de 
idént ico ma­
ño, realzado 
arabescos de 
seda nacara­
do plata an-

NÚMERO 17. 

ta de la ele-
novedad. D i -
re producido 
do núm. 16, 
cionado con 
do de un pre-
nacarado. E l 
almenado y 
lois, que son 
complemen-
terciopelo de 
tiz a l del pa-
por ar t ís t icos 
t renci l la de 
da con trama 
tigua. Ambos 

cuellos y el borde inferior de la prenda, lucen volantes de 
anchos "graduados de piel de seda glaseada azul eléctrico, 
rizados mecán icamen te . E n el grabado n ú m . 17, se aprecia 
en t amaño reducido el pa t rón de esta esclavina. 

E n el largo tiempo transcurrido desdó que empezaron á 
usarse las camisetas movibles, son tantos y tantos los mode­
los aparecidos, que parece imposible que pueda idearse nada 

NÚMEROS 18 í 19. 

por u n nudo de cinta verde agua, del que parten dos des­
iguales ca ídas . E n torno de las solapas y sirviendo de fondo 
ai nudo de cinta, se colocan puntillas de finísimo encaje, con 

de seda verde agua. E l cuello plegado que completa l a 
camiseta, hace juego 
con las solapas y luce 
dos medias golas de 
encaje. 

Las chaquetas de as-
t r a k á n au tén t ico ó de 
i m i t a c i ó n , prometen 
estar muy de moda.es-
te luvierno, sobre todo 
para trajes de paseo y 
trajes de patinar. U n 
modelo de los m á s ele­
gantes (véanse los gra­
bados núms . 21 y 22,) 
se compone de una es­
palda de una sola pie­
za y unos delanteros 
lisos, solamente enta­
llados por las costu­
ras de los costados. Los 
delanteros se cierran 
por medio de dos ore­
jetas abotonadas, co­
locadas á la altura del 
talle, y e s t án sueltos 
en la parte superior 
sobre una chorrera de 
seda color paja, bor­
dada y festoneada k 
l a inglesa en los con­
tornos. E l cuello Valoia 

que rodea el escote, es tá forrado de terciopelo. U n a var iac ión 
de l indo efecto que puede ser introducida en l a prenda des­
crita, consiste en supr imi r l as orejetas que cierran los de-
lante-

N Ú M I R O 20. 

N E R Í A N Ú M E R O S 21 y 22. 

de se­
da, de pasamaner í a de lana y de p a s a m a n e r í a metá l ica , es tán 
cada vez m á s de moda y comparten e l favor de las señoras 
elegantes con las sardinetas bordadas con trenci l la ó souta-

clie (véase e lgra­
bado núm. 23.) 
Es tanto el favor 
alcanzado por 
las sardinetas, 
que algunos jo­
yeros de P a r í s 

N Ú M E R O 23. ofrecen con ca­
r ác t e r de nove­

dades,sardinetas de filigrana de oro y pedrer ía , que se em­
p lea r án como una especialidad para cerrar los cuerpos de 
los trajes de baile. Estas sardinetas se venden encerradas en 
l indos estuches y constituyen un regalo de indiscutible ac­
tualidad. Clementina. 

y 
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Núms. 24 y 25 -Trajes para raciblr. 

I.—Sombrero para paseo, 
de terciopelo azul gris, abullonado tanto en el ala corno en 

la copa. Los bullones de esta ú l t ima es tán armados con un 
forrito de l inón que los sostiene muy tuecos. E l adorno de 

«-v • este elegante modelo, consiste en un grupo de rizadas plu­
mas de diferentes matices del color del terciopelo. 

2.—Traje para visita. 
De paño glaseado color verde musgo. L a falda luce caprichosas 

Núms, 26 y 27.—Traje para pasoo y traje para teatro. 

Nims. 28 y 29.—Trajes para oomida. 

cenefas bordadas con trenci l la de seda negra. Chaqueta semi-en-
tallada, en la que se reproduce l a gua rn i c ión de l a falda. Manga» 
lisas. Cuello de pie l de nutr ia clara. Sombrero de terciopelo ne­
gro, adornado con un pájaro verdoso. Tela necesaria para el traje, 
7 metros de paño glaseado. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

-Traje para recibir. 
De terciopelo ruso color grosella. L a falda e s t á guarnecida con 

una cenefita de raso color hneso, rayada por repetidas filas de 
soutacJie de seda color grosella. B lu sa con aldota. L o s delanteros 
se completan con un ancho p la s t rón que hace juego con l a cenefa 
de l a falda. Mangas ajustadas con hombreras plegadas, de tercio-

É 
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N.ms 35, 36 y 37—Traje pira niña de 9 á 
II años (Tres detalles.) 

pelo, y puños 
de seda. Tela 
necesaria pa­
ra e l traje, 9 
m e t r o s de 
t e r c i o p e l o 
ruso y 2 de 
seda. Precio 
del pa t rón : 3 
pesetas. 

4 y 5.—Cha­
queta Aliana. 
(Espalda y de­

lantero.) 

D e p a ñ o 
mar rón , con 
espalda y de-
l a n t e r o s 
aj u s t a d o s, 
cerrados los 
ú l t imos por 
m e d i o d e 
broches i n v i ­
sibles. U n a y 
o t r o s , s e 

H adornan con 
l i n d o s a r a ­
bescos bor­
d a d o s c o n 
trenci l la de 
lana del co­
lor del paño. 

Cuello Valois, forrado de a s t r a k á n m a r r ó n . Mangas semi-hue-
cas. Precio del pa t rón de l a chaqueta: 2 pesetas. 

6 y 7.—Chaqueta Safo. 
De paño color tór tola . Los delanteros, cruzados, lucen ara­

bescos dé ancha trenci l la de seda color tó r to la combinados 
con grandes botones de pasamane r í a ; adorno que se repite 
en la espalda, suprimiendo los botones. Cuello alto, cuello 
vuelto y solapas forradas de piel de marta sombreada. Man­
gas semi-huecas. Precio del pa t rón de l a chaqueta: 2 pesetas. 

24 y 25.—Trajes para recibir. 
E l modelo grabado núm. 24, es de lana asargada color pan 

tostado. F a l d a l isa y cuerpo fruncido abierto sobre una l inda 
camiseta de sedalina rosa pál ido, rodeada de caprichosas so­
lapas de moaré antiguo color pergamino. Cuello y c in tu rón 
drapeados de sedalina. Mangas ajustadas, con hombreras y 
carteritas de moaré antiguo. Gola de muselina de seda crema. 
Tela necesaria para el traje, 8 metros de lana, 1 metro 50 cen­
t ímet ros de sedalina y 1 metro de moaré . Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

E l modelo núm. 25, es tá confeccionado con terciopelo de 
a lgodón azul gris . F a l d a acanalada con delantero. Cuerpo-
blusa p ro longándose en una aldetita fruncida, cuya un ión a l 
cuerpo se disimula bajo un c in tu rón de terciopelo. Los de­
lanteros se cierran en el lado izquierdo, y es t án adornados 
con un volantito de sedalina. Mangas ajustadas, formando 
bocamangas almenadas. Gola y vueli l los de sedalina. Tela 
necesaria para el traje: 9 metros de terciopelo y 1 de sedalina. 
Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

26 y 27.—Traje para paseo y traje para teatro. 
E l primer modelo es de paño y terciopelo de dos tonos azu­

les. F a l d a de paño, guarnecida con ancha cenefa de terciope­
lo. Cuerpo-blusa del primer tejida, cubierto en parte por un 
ancho p las t rón de terciopelo que es pro longac ión de un cue­
l lo vuelto. Mangas semi-huecas. Sombrero de paño y tercio­
pelo azul, sencillamente adornado con un grupo de plumas 
azules. Tela necesaria para el traje, 6 metros de paño y 5 de 
terciopelo. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

E l segundo modelo está confeccionado con faya malva. 
Fa lda mitad l i s a y mitad fruncida, adornada con cenefas de 
pasamaner í a de acero. Cuerpo drapeado entallado por ancho 
c in tu rón de terciopelo negro. E l escote, que es redondo, luce 
una ancha cenefa de encaje crudo, que se prolonga en e l 
centro del delantero á modo de p las t rón , y un grupo de ro­
sas amaril las. Mangas semi-huecas. Collar de perlas. Aba­
nico de gasa malva con varillaje de marfil. Te la necesaria 
para el traje, 1G metros de faya. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

28 y 29—Trajes para comida. 
E l modelo n ú m . 28 es de terciopelo i n g l é s color amaranto. 

Dos cenefitas de p a s a m a n e r í a de seda negra, perlada de ace­
ro, guarnecen el bajo de la falda. Cuerpo fantas ía rayado por 
cenefas a n á l o g a s á las de l a falda dispuestas al t r avés ; ador­
no que se completa con un cuello, un c in tu rón y un vulant i -
to rizado de piel de seda negra. Mangas plegadas. Gola y 
vuelillos de encaje crema. Tela necesaria para el traje, 10 
metros de terciopelo ing l é s y 2 de pie l de seda. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas. 

E l modelo n ú m e ­
ro 29, de seda bro­
chada de dos tonos 
verdes, se compone 
de una falda redon­
da y un cuerpo blu­
sa plegado en aba­
nico. E l adorno de 
és te ú l t imo, consis­
te en hombreras y 
oenefas de pasama­
ne r í a de plata an­
tigua. Cuello y cin­
t u r ó n de lo mismo. 
Mangas ajustadas. 
Gola y vuel i l los de 
encaje blanco. Tela 
necesaria para el 
traje, 16 metros de 
seda brochada. Pre­
cio del pa t rón : 3 pe­
setas. 

30 á 34.—Brupo 
de trajes de Invierno. 

\ Núm. 30.— Para 
i recibir.—De benga­

l i n a de lana color 
masi l la . L a falda 
carece de todo ador­
no, y el cuerpo, cor-

*jm 38.- Capa para recién nacido (Espalda) to, es tá acentuada­

mente abierto sobre una camiseta de lana glaseada azul por­
celana. Las solapas almenadas que sirven de marco á la 
citada camiseta, son de encaje Renacimiento, con cenefas de 
pluma negra. Cuello y c in tu rón de terciopelo negro. Mangas 
ajustadas, con hombreras de encaje. Te la necesaria para el 
traje, 9 metros de bengalina de lana y 1 de seda glaseada. 
Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

Núm. 21.—Para calle.—De paño color cobre, forma Prince­
sa. Espalda y delanteros fruncidos, se entallan por medio de 
una cinta de terciopelo color cobre, anudada en e l lado iz­
quierdo formando un lazo de largas ca ídas . Mangas lisas. 
É l cuerpo desaparece casi por completo bajo una esclavina 
movible, t amb ién de paño color cobre, adornada con cenefas 
de terciopelo y volantes de seda del mismo color que el paño . 
Sombrero de paño color cobre. U n abullonado de terciopelo 
prendido con rosas matizadas, cubre la copa. Tela necesaria 
para el traje y l a esclavina, 8 metros de paño. Precio de los 
patrones de uno y otra: 4.50 pesetas. 

N ú m . 32.—Para visita.—De terciopelo color vino de Bur -

Núms. 39 y 40.-Sobretodos para 
niñas de 12 á 14 años. 

déos. L a espal-
t e r o s , f o r m a 
acentuadamente 
una falda y una 
mera es de ter-
resto del traje; 
crespón de seda 
unida á un alto 
plegado y mitad 
los contornos de 
traje, lucen ce-
mane r í a de seda 
Mangas ajusta-
ciopelo negro, 
plumas negras, 
para el traje, 18 
ciopelo y 2 de 
Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 33.—Para recibir.—Da lana azul turquesa. Cuatro ter-
ciopelitos negros, cosidos á modo de cenefa, adornan la fal­
da. Chaqueta semi-entallada, en cuyos contornos se reprodu­
ce el adorno de l a falda. Los delanteros e s t án sueltos sobre 
una camiseta de muselina de seda blanca. Mangas ajustadas. 
Cuello vuelto y p u ñ o s , guarnecidos con terciopelitos negros. 
Tela necesaria para el traje, 8 metros de lana y 1 de museli­
na de seda. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

N ú m . 34.—Bata elegante.—De lana brochada de tonos gris 
acero y verde musgo, con delantero de terciopelo del ú l t imo 
color. E l cuerpo luce en calidad de adorno dos puntiagudas 
solapas de terciopelo, separadas por un fruncido de encaje. 
Cuello-estrella de terciopelo. Mangas ajustadas. Tela nece­
saria para la bata, 8 metros de lana brochada y 3 de tercio­
pelo. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

da y los delan-
Princesa, es tán 
a b i e r t o s sobre 
camiseta.Lapri-
ciopelo, como el 
y l a segunda de 
c o l o r s a l m ó n , 
c u e l l o , m i t a d 
drapeado. Todos 
es te e l e g a n t e 
nefas de pasa-
c o l o r c r e m a , 
das. Toca de ter-
a d o r n a d a c o n 
Tela necesaria 
metros de ter-
crespón de seda. 

Núm. 41 —Abi ija p a a nina d J 4 á 6 años. 

35, 36 y 37.—Traje para niña de 8 á II años. 
(Tres detalles.) 

E s de lana beige. F a l d a plegada á palas, colocada sobre un 
cuerpo-blusa que se completa con un chalequito abotonado 
en la espalda. E l cuello, que es marinero, el c in tu rón , el 
p las t rón , que cubre el delantero del chaleco y el bajo de l a 
falda, lucen trencillas de lana mar rón . Precio del pa t rón del 
traje: 2 pesetas. 

38 y 45.—Capa para recién nacido. 
(Espalda y delantero). 

De cachemir de seda blanco, forrada de seda uatada. L a 
esclavina que l a completa se adorna con entredoses y pun­
ti l las de encaje blanco. Precio del pa t rón : 2 pesetas. 

Núms 42, 43 y 44.—Pantalones, chaleco y cuello 
para niño de 5 á 7 años. 

39 y 40.—So­
bretodos para 
niñas dn 12 á 

14 años. 

E l primer 
modelo es de 
paño nutria, 
con espalda 
y delanteros 
p l e g a d o s á 
palas y man­
gas lisas. E l 
segundo mo­
delo, de paño 
gr i s , forma 
en la espalda 
un pliegue 
interior y tie­
ne los delan­
teros cerra­
dos por doble 
fila de boto­
nes de acero. 
P r e c i o d e l 
p a t r ó n de ca­
da uno de los 
m o d e l o s : 2 
pesetas. 

41.—Abrigo para niño de 4 á 6 años. 

De terciopelo azul, entallado por ancho c in tu rón de piel . 
E l cuel lo-plas t rón que rodea el escote y los p u ñ o s de las 
mangas, lucen cenefas de p ie l de castor. Sombrero de tercio­
pelo azul adornado con plumas del mismo color. Precio del 
p a t r ó n del abrigo: 2 pesetas. 

42. 43 y 44.—Pantalón, chaleco y cuello 
para niño de 5 á 7 años. 

Las tres piezas son de v icuña azul, adornados con trenci­
l las de lana del mismo color en tono m á s oscuro. Precio del 
pa t rón: 2 pesetas. 

46 y 47.—Cuerpo-blusa. (Espalda y delantero.) 
E s de paño labrado color grosella, con espalda y delante­

ros fruncidos, montados sobre un forro entallado. Los segun­
dos se cierran por medio de broches ocultos bajo una pala 
sobrepuesta, adornada con filas de botoncitos de esmalte. 
Mangas semi-huecas. Estas, los delanteros y l a espalda, l u ­
cen trencillitas de lana negra, dispuestas á modo de cenefas. 
E l pa t rón cortado de és ta prenda, se reparte con la Segunda 
Edic ión y l a Edic ión completa del presente número . 

Traje para visita.—De seda brochada color beige. L a falda 
es tá adornada con volantes y aplicaciones de terciopelo vio­
leta: Cuerpo corto, en el que se reproduce l a combinación de 
l a falda. L a s aplicaciones de terciopelo de este cuerpo es t án 
realzadas por bordados de oro. Mangas semi-huecas. Gola, 
corbata y vueli l los de encaje. Toca de seda brochada beige, 
adornadas con plumas de tonos beige y violeta. Tela nece­
saria para el traje, 16 metros de seda y 4 de terciopelo. P r e 
ció del pa t rón : 3 pesetas. 

& hs lili tte la fin 
E n plena temporada.—Ojeada ¡V los teatros.—Vico en su casa.—El Gran 

mundo en la Princesa.—El é x i t o do Apolo .—El gran acontecimiento.— 
llero y Leandro.-En los salones.—Noticias. 

| L frío arrecia y Madr id , como todas las grandes capitales 
se halla en uno de sus m á s animados per íodos . Son y a 
varias las reuniones que se celebran por la tarde de 
cinco á siete, en esas horas que median entre el paseo 

y la comida y en las que es muy grato encontrar abrigo en 
un salón confortable y disfrutar de una conversac ión agra­
dable, mientras se saborea una taza de té calentito. 

Y a estamos en las horas que son deliciosas al amor de l a 
lumbre y á l a luz de l a l ámpara . 

¿Que de qué se habla en esas reuniones? Pues de todo lo 
que ocurre. E n primer lugar de las esperanzas de paz, que es 
lo que más nos preocupa y luego de otras cosas m á s secunda­
rias. 

L a s esperanzas de paz, parece que tienen ahora, m á s fun­
damento que nunca, por el r é g i m e n concedido á l a i s la de 
Cuba y Puerto Rico y por las buenas noticias que vienen de 
F i l ip inas . Dios quiera que se confirmen y és te triste año de 
1897, en el que sucesos tan lamentables han ocurrido, se des­
pida de jándonos a lguna impres ión grata. 

* * 
L a vuelta de Antonio Vico a l teatro E s p a ñ o l ha sido muy 

bien acogida por el público; y la empresa del c lás ico coliseo 
ha sido con jus­
t ic ia felicitada 
por haber abier­
to l a puerta de 
aquella h is tór i ­
ca casa a l actor 
insigne que es 
l a gloriosa re­
presen tac ión de 
los Latorre, de 
los Romea de 
los Valero y de 
los Calvo. Daba 
pena verle mar­
chando de pro­
vinc ia en pro­
v inc ia a l frente 
de c o m p a ñ í a s 
medianas, ó ha­
ciendo desespe­
rados esfuerzos 
en el teatro de 
Novedades para 
t e r m i n a r u n a 
t e m p o r a d a , y 
ahora se le vé 
con sat isfacción 
en el lugar que 
le corresponde. 

L a vuelta de Núra 45.- Capa para recién nacido (Delantero.) 
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Vico al Español , ha permitido dar un buen 
reparto á El Alcalde de Zalamea, de Calderón, 
refundida por Aya la , y el públ ico ha aplaudi­
do con entusiasmo la c lás ica figura del buen 
Pedro Crespo que tan admirablemente repre­
senta el eminente actor. 

Mientras el teatro E s p a ñ o l prosigue su ca­
mino s in salir de las obras inmortales del si­
glo de oro de nuestra literatura, el de l a P r i n ­
cesa con t inúa dando á conocer el repertorio 
extranjero, especialmente el francés, y ha 
representado una t r aducc ión de El príncipe 
de Aureac, de Enr ique Lavedan, t i tulada con 
alguna impropiedad El gran mundo, porque 
es una parte muy pequeña de l a sociedad 
ar i s tocrá t ica francesa, l a retratada en aque­
l l a obra. 

Y o no he sido nunca partidario de l a ten­
dencia de muchos escritores, que pinta á la 
aristocracia como el conjunto de todos los 
males, entregada á una v ida de desorden y 
dis ipación digna de las mayores censuras. 
H a b r á en l a aristocracia como en todas las 
clases sociales mucho malo; pero hay tam­
bién no poco bueno, como lo prueban las víc­
timas de aquella horrible catás t rofe del Bazar 
de l a Caridad en P a r í s , pertenecientes todas 
como la duquesa de Alenzon á las m á s ele­
vadas clases sociales. Damas a r i s tocrá t icas 
son, por regla general, las que cuidan de los 
As i los donde se educan n iños y donde son 
acogidos los ancianos. Entre nosotros, de la 
sociedad ar i s tocrá t ica , han salido ánge les de 
la caridad como l a inolvidable Ernest ina 
Manuel de V i l l e n a , como Enca rnac ión G i l , 
como otras muchas que han dejado una ben­
dita memoria, y herederas d ign í s imas de 
estas piadosas señoras , que' con t inúan sus 
buenas obras. 

L a s juntas de beneficencia de las parro­
quias, que tan buenos servicios prestan en 
Madr id , es tán compuestas de señoras de la 
aristocracia, y t a m b i é n son damas muy i lus­
tres las que vestidas con modes t í s imos tra­
jes y ocultando su prosapia, van todas las 
semanas á visi tar y consolar á los presos de 
las cárceles y á los enfermos de los hospi­
tales. 

Es , pues, injusto, arrojar sobre una clase 
determinada censuras que á todas corres­
ponden. Afortunadamente los tipos que pre­
sentó Enr ique Lavedan en El príncipe de 
Auriac y que el Sr. P é r e z Seoane ha repro­
ducido fielmente en El gran mundo, no son es­
pañoles , y toda l a s á t i r a v á contra nuestros 
vecinos. 

Mar í a Tubau y Garc ía Ortega, han estado 
admirables en esa obra, mos t r ándose aque­
lla , como siempre, artista muy eminente y 
dama e l egan t í s ima . 

Consignemos el éxi to extraordinario que 
con e l estreno de La Revoltosa han obtenido en Apolo el maes­
tro Chapí y los señores López S i lva y F e r n á n d e z Saw; y 
vengamos a l gran acontecimiento, el estreno en el teatro 
.Real de l a ópera de Mancine l l i , letra de A r r i g o Boito, t i tu­
lada Ser o y Leandro. 

U n a de las fábulas que m á s impresionan á los adolescen­
tes que acuden á l a clase de Retór ica , es indudablemente l a 
de los amantes que tantas fatigas pasaban para verse y que 
tuvieron tan t r á g i c o fin en el seno de los mares. 

A l fin y al cabo, para ver á Ju l i e ta Romeo, no ten ía que 
hacer m á s que trepar á un balcón por una escala de seda. 
Pero el pobre Leandro que se ve ía obligado pasar á nado el 
Helesponto para acudir á la cita. ¡Ahí es nada, las fatigas que 
pasar ía el pobre mozo! E l romanticismo se apoderó de l a fá­
bula griega, y Hero y Leandro fueron ensalzados por los co­
razones sensibles, que consagraban culto á Abelardo y Eloí­
sa, á Diego Marc i l l a y á Isabel de Segura, y á todos los 
amantes sublimes y desgraciados. 
t' A r r i g o Boito al escribir el libreto de Hero y Leandro, y 
Manc ine l l i a l poner en mús i ca esta ópera, han tratado un 
asunto muy s impát ico , y le han tratado admirablemente. 

Mancine l l i , sobre todo. No se pueden interpretar con los 
armónicos acentos de la mús ica los sentimientos de dos almas 
enamoradas, mejor que lo ha hecho el célebre maestro, y el 
ar ia de la caracola, el dúo de los dos amantes y l a escena cul­
minante del acto tercero, p a s a r á n á l a historia entre los tro­
zos m á s admirables de mús i ca moderna. 

Esto, s in contar l a dulce poesía del prólogo, el carác te r 
clásico de los coros, las bellezas de que es tá esmaltada toda 
la obra en que resucita l a Grecia hermosa, madre del amor, 
de las artes y de l a poesía . 

A l éxi to han contribuido poderosamente la señora Dar-
clóe y el Sr. De-Marchi . Ar t i s ta eminen t í s ima la primera, que 
siente y sabe expresar todas las emociones del alma, cantan­
te que tiene la f lexibi l idad de las tiples ligeras y la entona­
ción que exige el drama musical, ha hecho una maravi l la 
del papel de l a sacerdotisa de Venus, y en él se la r eco rda rá 
siempre, como á l a Lagrange en Norma, como á la Pat t i en 
Bossina, como á l a Penco en Lucrecia, como á todas las artis­
tas m á s eminentes que han pisado l a escena del teatro Real . 

L a obra ha sido puesta en escena con gran lujo y propie­
dad, y el regio coliseo es tá atravesando una de sus más br i ­
llantes temporadas, contando por llenos las representaciones. 

E n los salones no hay por ahora tanta an imac ión como en 
los teatros. Los barones del Castil lo de Chi re l , con t inúan re­
cibiendo los martes por l a noche de nueve á doce. Los do­
mingos, recibe Mad. Lemotheux, los jueves, l a v iuda de 
La ig les ia , y casi á diario los P r í n c i p e s de Wrede. 

H a regresado de P a r í s l a duquesa v iuda de Bai len . 
E n las embajadas de Aus t r i a y de Alemania , en l a legac ión 

de Bélg ica y en casa de los marqueses de Ivanrey y de l a 
v iuda de Arcos, se han celebrado banquetes de despedida 
en honor de los barones AVedel, que a l regresar á su patria 
dejan un gran vacío en la sociedad a r i s tocrá t i ca de Madr id , 
en l a que se hab ían captado tantas s impat ías . 

L o s duques de Calabria, que se hallan en el Palacio Real , 
se i n s t a l a r á n muy pronto en su hotel del barrio de Argue­
l les , y fijarán definitivamente su residencia en Madr id . 

L a princesa de Asturias ha sido puesta de largo, asiste 
ya a l teatro con su augusta madre, y ocupa rá el puesto que 
la corresponde en las solemnidades de l a Corte. 

Si las condiciones del país mejorasen, conf i rmándose las 

PATRÓN CORTADO (CORRESPONDIENTE k LA SEGUNDA EDICIÓN Y A LA EDICIÓN COMPLETA.) 
Cuerpo-blusa. 

E X P L I C A C I O N 

Este gracioso cuerpo, es muy á propó­
sito para señor i ta ó señora joven, y se 
compone de 1 0 piezas: 

Pieza n ú m . 1.—Forro de l a espalda, 
ajustado por una costura y una pinza. 

P ieza n ú m . 2 .—Fo­
rro del delantero, ajus­
tado por dos pinzas, 
unido al forro de l a es­
palda por las letras C, 
D , E , F . 

Pieza n ú m . 3.—Es­
palda de una pieza. 

Pieza núm. 4.—De­
lantero abrochado ba­
jo una pala sobrepues­
ta, unido a l forro y á 
la espalda por las le­
tras C, D, E , F . Dos 
picados marcan el ta­
lle y una l ínea trazada 
con l a rodaja, indica 
los frunces. 

Pieza n ú m . 5.—Pala 
sobrepuesta, de una so­
la pieza. Se prolonga 
hasta el borde de la al-
deta y está unida al 
delantero por las letras 
H , A , G . 

Pieza n ú m . G.— Cue­
llo recto, s in costura, 
unido a l delantero por 
la letra A y á la es­
palda por la letra B . 
Este cuello se adorna 
con una gola de gasa 
ó encaje. 

Pieza n ú m . 7.—Aldeta sobrepuesta, cortada en la tela doblada, s in eos 

Croquis da las piezas del patrón 
del cuerpe-blusa. 

Húms. 46 y 47.- Cuerpo-blusa (Espalda y delantero). 

tura. Se une á l a espalda por l a letra H , y a l delantero por la letra G . 
Pieza n ú m . 8 — Hoja de debajo de l a manga. E l forro y la tela se cortan 

con el mismo pa t rón . 
Pieza n ú m . 9.—Hoja de encima del forro de l a manga, unida á l a hoja de 

debajo por las letras I, J , K , L . 
Pieza n ú m . 1 0 . — H o j a de encima de l a manga, unida á l a hoja de debajo 

por las mismas letras que el forro. U n a vez cosida la manga, se une a l delan­
tero por l a letra I . 

Tela necesaria, 1 metro 8 cent ímet ros de paño ó lana inglesa, de un metro 
1 0 cen t ímet ros de ancho, y 1 metro 3 0 cen t ímet ros de forro. 

noticias de paz, se da r í an en el R e a l a lcázar algunos bailes 
blancos. Pero de esto no puede hablarse por ahora, l imi tán­
dose á ser un deseo cuya rea l izac ión a g r a d a r í a al país en 
masa. 

El Abate. 

L A N U E V A I N T E R V I E W 

No me es posible dedicar en éste n ú m e r o el poco espacio 
de que dispongo, á resumir los conceptos é indicaciones que 
contienen las numerosas cartas, que emitiendo sus opiniones 
acerca del servicio mil i tar obligatorio á todas las clases so­
ciales, me han enviado las señoras que han acudido á mi l l a ­
mamiento; pero á l a mayor brevedad cumpl i r é este grato 
deber. 

Por hoy me l imi to á publicar la carta con que me ha favo­
recido Una obrera, á quien agradezco que contribuya con su 
buen sentido á i lustrar todos los asuntos que son objeto de 
nuestro estudio. E n esta carta, contestando á las preguntas 
de l a intervíeiv que nos ocupa, alude aunque someramente á 
l a cues t ión relacionada con el servicio mil i tar , y por eso l a 
reproduzco ín tegra : 

«Sin duda no esperaba V.—me dice—que llegase m i atre­
vimiento hasta el punto de dar m i pobre parecer en un asun­
to de tanta importancia; pero después de algunas vacilacio­
nes, he resuelto emitir m i inú t i l opinión del modo siguiente: 

• Respecto a l a primera pregunta, juzgo que en muchas 
ocasiones no es el hombre responsable de los males que afii-
jen á la mujer; especialmente cuando és ta es aficionada al 
lujo y á ostentar una posición superior á la que en realidad 
tiene. 

«No considero á l a mujer española dominada y explotada 
por el hombre, m á s que en un solo caso. Aunque no reza con 
la que posee bienes de fortuna, y son indirectos estos explo­
tación y dominio, no por eso deja de traer funestos resulta­
dos, para un considerable n ú m e r o de mujeres. 

>Me refiero á la madre pobre, que por carecer de los re­
cursos que otras gastan en caprichos inút i les , cuando no de­
gradantes, vé que l a arrebatan uno tras otro, á los hijos l l a ­
mados á ser el sos tén de su ancianidad. • 

>¿Qnó son los demás sufrimientos que puede causar el 
sexo tuerte al débil, comparados con los dolores que ocasio­
na el cumplimiento de»tan injusta ley? 

• Y es tanto más inicua, cuanto que la madre pobre gene­
ralmente cumple los deberes que la Naturaleza y l a sociedad 
le imponen para con sus hijos, m á s extrictamente que la 
madre rica. Esta, salvo honrosas excepciones, l lena á medias 
estos deberes y en prueba de ello, c i ta ré algo de lo que he 
notado, á pesar de mi espí r i tu poco observador. 

• Pudiendo alimentar en el seno materno a l hijo que debe­
ría ser todo para ella, procura que una mercenaria sea la 
encargada de dar a l pequeño ser lo que ninguna madre debe 
negar, á no concurrir para ello una causa poderosa; como 
por ejemplo, salud delicada ó la falta del alimento necesario 
para el completo desarrollo de su hijo. No contenta con esto, 
tiene n iñera , para no ser molestada por esas m i l impertinen­
cias de los niños; impertinencias que l a madre pobre recibe 
placentera, solo porque provienen de su hijo. 

• Cuando se acerca la época de proporcionarle ins t rucc ión , 
le instala en un colegio como alumno interno; y así l lega el 
joven á los veinte años, s in haber proporcionado á su madre 

m á s p reocupac ión que el deseo de que su hijo sea superior 
á los demás , en talento, riqueza y elegancia. 

•Nada más añad i ré sobre este tema, pues podr ía V . creer 
que me inspira a l g ú n sentimiento de odio: y bien sabe Dios 
que no es así , pues m i divisa es caridad y just icia; ó en otros 
t é rminos «ama al pró j imo como á t í mismo.» 

« P r e g u n t a 2 . a . Para que se realice el fin moral y social de 
l a familia cristiana, es preciso que el hombre recuerde que 
debe el ser á una mujer; que cuando siente esa pura afección 
que sólo tiene un nombre «Amor», es una mujer quien se la 
inspira; y que para ver realizadas sus aspiraciones de padre 
querido y respetado, necesita l a cooperación de una amante 
esposa. Cuando no olvide esto el hombre, se rá para la mujer 
lo que debe ser; esto es, su apoyo moral y material, siempre 
que su s i tuac ión l a obligue á solicitarlo. 
; ' «Pocas palabras bastan para explicar m i pensamiento 
acerca de la tercera pregunta. S i bien reconozco que en jus­
t ic ia deben concederse á la mujer algunos derechos que hoy 
solo disfrutan los hombres, creo absurdo pedir para nuestro 
sexo la completa emancipac ión . 

• E l hombre es fuerte en lo físico; l a mujer en lo moral. 
•Unamos estas dos fuerzas, ayudémonos mutuamente, pro­

curemos nuestro perfeccionamiento moral, y s in duda a lgu­
na, alcanzaremos lo que debe ser l a única ambic ión de l a 
mujer: «amar y ser amada,» que es, s e g ú n m i pobre criterio, 
s ímbolo de «felicidad.» 
1 •1 Me falta espacio para comentar las ideas de Tina obrera, 
pero no las olvidaré al hacer el resumen. 

Mario Lara. 

Fernanda.—No es tá V . equivocada, l a novela de Mario L a r a 
t i tulada El señor de Pérez se publ icó hace cinco ó seis años 
en L A U L T I M A M O D A , pero no podemos servir á V . los n ú m e ­
ros en que apareció , porque se agotaron. L o que s i creo po­
sible es remitir á V . un ejemplar de dicha obra adqui r iéndolo 
en a lguna de las l ib re r ías donde se vende al precio de 3 pe­
setas. S i V . lo desea, remita a l administrador 3,25 para que 
se lo envié franco de porte y certificado. 

Ramo de flores.—Tiene V . razón: el abrigo es una parte 
de las más importantes de las toillcttcs de Invierno, y no me 
e x t r a ñ a que su elección preocupe á V . Y o en su lugar, dar ía 
preferencia á una de esas elegantes chaquetas de paño cu­
biertas de bordados de trencilla, que tan de moda es tán y 
tanto favorecen á los tipos delgados. E n 'los ú l t imos n ú m e ­
ros, hemos publicado muchos modelos de las chaquetas á 
que me refiero; y s in i r más lejos, en la p á g i n a segunda del 
presente, figuran dos modelos dignos de ser reproducidos. 
— L a esclavina de paño color masilla, que posee V . pue­
de convertirse en una salida de teatro, como V . desea, in ­
troduciendo en ella las reformas siguientes: suprimir el cue­
llo vuelto, poniendo en su lugar un alto cuello Valois ador­
nado con ancha cenefa de rizada pluma del color del paño , 
que se prolongue á lo largo de los delanteros, bordeando des­
pués los contornos de la esclavina; forrar por completo l a 
prenda con seda acolchada color malva, rosa ó verde agua, y 
completar su adorno exterior con motivos espirales, borda­
dos con trenoilla de lana beige, tramada de plata ó acero. 
Para estos motivos, puede V . ut i l izar los dibujos que rosien­
temente hemos publicado.—No señora; por el contrario ten-
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go verdadero gusto en comunicarme con usted. 
Africana.—Anoto su encarguito.—Las buta­

cas del gabinete deben hacer juego con los cor­
tinajes.—Si no hay sitio más que para cuatro 
butacas suprima V . el sofá completando e lmobi-
lario con una mesita fantas ía y algunas sillas 
volantes.—En el lienzo de pared que esté enfren­
te de la puerta.—La lana rizada es tá muy de 
moda este año.—Se juzga V . con sobrada seve­
ridad, pues no encuentro en su carta nada que 
censurar. 

Luna en cuarto menguante.—Esta vez he sido 
más afortunada que en otras ocasiones, pues 
su carta l legó á mis manos s in el menor tropie­
zo.—Contestación á sus preguntas.—1. a L a pas­
ta á que V . se refiere se forma con a lmidón 
en polvo y gl icer ina blanca.—2. a Solo en los 
trajes de ceremonia ó de visi ta , y este ú l t imo 
en carruaje.—3. a Puede V . adornar l a tela cu­
ya muestra me remite, con terciopelo liso ó 
labrado del matiz de los arabescos brochados 
sobre .el fondo.—4. a Necesita V . de dos á tres 
metros de paño ó lana doble ancho.—5. a E n 
el cuerpo á que alude V . los delanteros están 
sueltos y forrados independientemente del cha­
leco, sobre el que es tán abiertos.—Agradezco 
mucho las amables suposiciones de V . que me 
demuestran lo sincero de su amistad. 

N. D. A.—Las servilletas ge marcan en el cen­
tro de uno de los lados y el mantel en el centro 
de los dos extremos.—El a lgodón blanco se 
combina con a lgodón azul ó encarnado; pero de 
manera que domine el primero.—Un enlace de 
dos cifras.—Cuando V . guste. 

O.D.A.—Servido pa t rón .—En todas las cos­
turas y pinzas del cuerpo.—Con un galoncito de 

seda gr is .—Las vistas deben estar forradas de 
seda.—En l a primera p á g i n a de este n ú m e r o 
figura un elegante modelo de sombrero, que me 
parece muy á propós i to para su hermanita.— 
Debe ser del color del traje.—Muchas gracias 
por sus buenos deseos. 

M. R. de Q.—Servido p a t r ó n . — P a r a vestir no 
se usan otros guantes que los de fina cabri t i l la 
blanca. Para diario puede V . l levarlos de gamu­
za color de ante ó cabr i t i l la color cobre.—El 
adorno m á s á propósi to para el manguito de 
pie l de nutria, consiste en un doble lazo de c in ­
ta de raso del color de l a piel , en tono m á s pá­
l ido, cuyo nudo se reemplaza por una cabecita 
de piel de nutr ia disecada.—Depende de la he­
chura; pero dominan bastante los segundos.— 
Tengo gusto en quedar á sus gratas órdenes . 

Seliotropo.—Sí, señora; ese modelo ofrece l a 
ventaja de sentar bien a todos los tipos.—De­
pende en mucho del gusto personal: s i á V . l a 
agrada, no hay mal en que los ponga, eligiendo 
un bonito modelo de encaje Renacimiento, en­
caje i r l andés ó tu l bordado.—Se puede bordar 
sólo la cenefa, y t a m b i é n salpicar el fondo con 
ligeros motivos de l a misma labor. 

C. C. O.—El paño se usa mucho para abrigos 
de señora y lo mismo sucede con el terciopelo. 
—Las gomas, sí; pero no la trencilla.—No he 
oído hablar de semejante costumbre; pero s i se 
trata de una cosa puramente local, no me estra-
ñ a que suceda, y es m á s , creo que debe V . some­
terse á e l la .—En un plazo de ocho á quince d ías . 
—Agradezco mucho su amable propaganda, que 
nos prueba es tá V . satisfecha de L A U L T I M A 

M O D A . — S i e m p r e estoy á sus órdenes . 
Flor temprana.—La cenefa de terciopelo que 

adorna l a falda á que V . se refiere, no guarda 
forma regular: en los costados se prolonga en 
dos especies de aplicaciones cónicas que l legan 
hasta l a altura de media falda. E l borde de plu­
ma que acen túan los contornos, debe t ambién 
rodear estas aplicaciones.—Una pieza central 
sin costura, y dos costadillos bastante anchos.— 
Se sostienen por medio de una orejeta abotona­
da, que parte de las costuras de los costados.— 
Reitero á V . l a expres ión de m i afecto. 

¿Cuando veré á mi hijo?—He recorrido con mu­
cho in t e r é s los párrafos de su extensa carta, y 
doy á V . mi m á s completa enhorabuena por ha­
ber escapado con bien de tan terrible enferme­
dad.—Debe ser efecto de l a debilidad, y no hay 
que considerarlo m á s que como un mal pasaje­
r o . — E l frasco de agua de los Alpes , cuesta 8 pe­
setas en Madr id , y es una preparac ión de inme­
jorables resultados, para retener l a caída del 
cabello y activar su crecimiento.—Por l a expl i ­
cación que hace V . juzgo que l a prenda á que se 
refiere es una esclavina-estola, en cuyo caso pue­
de V . usarla tal como es tá .—Recomiendo á usted 
para el traje de l a n i ñ a el modelo siguiente: F a l ­
da de paño azul gris, guarnecida en el bajo con 
una cenefa de terciopelo del mismo color y una 
segunda cenefa bordada con trenci l la de lana, 
t ambién azul gris. Chaqueta-blusa con aldeta so­
brepuesta, adornada con un cuello almenado 
p ro longándose en solapas cuadradas, de paño, 
bordado con cenefitas de terciopelo. L o s delan­
teros es t án abiertos en su mitad superior sobre 
una camiseta de sedalina azul pá l ido . Mangas 
semi-huecas.—Perdonar no podr ía , porque no 
hay de qué; pero si es tá en lo posible que a l g ú n 
d í a m e queje de V . , si deja de escribirme. 

Micaelina.—Muy pronto se rá V . complacida.— 
L a t renci l la que me remite V . no es á propósi to 
para ejecutar los dibujos que recientemente he­
mos publicado. Las trencillas que se aplican 
m á s a l objeto, son de lana y alpaca labrada, con 
ó sin dibujos de relieve, y del mismo color que 
el fondo ó negras.— Sombrero de mediano tama­
ño. E n el carnet del presente número , figuran 
dos modelos tan elegantes como moderados,— 
Para m i gusto, es preferible que sea del mismo 
color que el traje.—No he recibido la carta á que 
hace V . a lus ión ó ignoro por lo tanto á que se 
refer ía su consulta. 

C. D. Alicante.—El nombre de su hermanita 
figura hace tiempo en l a l i s ta de encargos y se rá 
publicado tan pronto como le l legue su turno. 

La Secretarla. 

Wmám U h wmm mm* 

Para limpiar los pavimentos de losa ó mosaico. 
— E n primer lugar se lavan con j a b ó n común 
disuelto en agua hirviendo; después se quitan 
las manchas con una mezcla de piedra pómez 
pulverizada disuelta en agua de j abón , y por úl ­
timo se lava bien el suelo con agua t ib ia pr i ­
mero y luego con agua fría. Con este procedi­
miento las losas ó el mosaico quedan perfecta­
mente l impios, pero s in bri l lo; y para conseguir 
que parezcan tan brillantes como al ser coloca­
das l a primera vez, es preciso frotarlos enérg i ­
camente con una m u ñ e q u i t a de franela impreg­
nada en pe t ró leo . 

¿gente exclusivo de LA ULTIMA MODA para los anuncios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mntaelle de Piiblicité, Rne Canmartln, 61, París 

V I N O A R O L I D 
MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

D O S F O R M U L A S 
I - C A R N E - Q U I N A 

En los casos de Enfermedades del Estómago y de 
los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dalorosas, Fiebres de la* ' . 'Ti las 
y Malaria. 

E s t a s dos f ó r m u l a s e x i s t e n t a m b i é n bajo f o r m a d e J a r a b e s de u n ¿uz'.o e x q u i s i t o 
é i g u a l m e n t e m u y r e c o m e n d a d a s p o r e l m u n d o m e d i c a l . 

C H . F A V R O T y C u , F a r m a c é u t i c o s , 1 0 2 , R u e R i c h e l i e u . P A R I S , y en todas F a r m a c i a s . 

f ' — HIT AKTÍPHÍXIQUS — O 

'LA LECHE ANTEFÉLICA^ 
p a r a ó m e z c l a d a c o n a g u a , d i s i p a 

P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 
S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 

.•A A R R U G A S P R E C O C E S , 
E F L O R E S C E N C I A S J? 

Las 
Personas que conocen las 

, D O R 
DEL. D O C T O R 

D E H A U T 
IDE PARIS 

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco ni el cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas íortiücantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

veces sea necesario, 
vgmi 

R O J E C E S 

,<tf A I I C U J A C L O R O S I S , D E B I L I D A D 
í s I n n C l f l l H Curadn por el Verdadero 

- Coico aprobado .por la Academia da Medicina de Parla. 
HIERRO Q U E V E N N E f e 
idicina de Paria. — 60 A E O B da éx i to . •»* 

PAPEL WLINSI 
Soben?r -dio 

para la rápida u i ación de las 
I Afecciones Uel pecho. Mal efe 

garganta. Bronquitis, Uenfr¡ados, HomaUixos, de los llenmatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxilo atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Paris. 

Depósito en todas las Boticas y Droguerías. — PARIS, 31, R u é de Seine. 

EL APIOU-JORETr HOMOLLE 
r e g u l a r i z a 

los M E N S T R U O 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANT 
• fmrtnamim, CAítM DB MITOÍI, I C O . fAMIS y «ta Sexta* (ato j r e r m a i l e i 

Ki JJLHJUBM DX BHLA.NT recomendado d e » d « t u principio , por l o » profesores I 
L a e n n e e , T h é n a r d , Ghaeraant, etc., na recibido la c o n s a g r a c i ó n del t iempo: en el 
a ñ o 1829 obtuvo el privi legio de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de g o m a y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 

.mujeres y n i ñ o s , su gusto excelente no perjudica en modo alguno i su eficacia J 
contra los RESFRIADOS y todas las í m i l U C I O m del PECHO y de los IRTESTIHOS. * i 

E N F E R M E D A D E S 
D E L 

e s t o m a g o 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las A l e c c i o n e s 
d e l e s t ó m a g o , F a l t a de A p e t i t o , D i ­
g e s t i o n e s l a b o r i o s a s , A c e d í a s . V ó m i ­
tos , E r u c t o s y C ó l i c o s ; r e g u l a r i z a n 
l a s F u n c i o n e s d e l E s t ó m a g o y de l o s 
I n t e s t i n o s . • 
Exigir en el rotulo a firma de J . F A Y A R D 

A d h . D E T H A N , farmacéutico en PARIS 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Recomendadas contra los M a l e s de l a 

G a r g a n t a , E x t i n c i ó n ' 3 de l a V o z , 
I n f l a m a c i o n e s de l a B o c a , E f e c t o s 
p e r n i o i o s o s d e l M e r c u r i o , I r i t a c i o n 
q u e p r o d u o e e l T a b a c o , y specialmente 
a los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
D O S , P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la e m i o i o n de l a v o z . 
Exigir en el rotulo a firma de Adh. DKTHUS, 

Farmacéutico en PARIS, 

á r a b e - - D i g i t a l s 

L A B E L O N Y E 
Empleado con el mejor éxi to 

contra las diversas 
Afecciones dilCorazon, 

Hydropesias , 
Toses nerviosas, 

Bronqu i t i s , Asma , etc. 

¿SiTiSfu fi rageagalLMtate 
Anemia, C l o r o s i s , 

Empobrecimiento da la Sangre, 

Debil idad, etc. PV Aprobadas por ¡t Academia lia Medicina de Paria 

GELIS& CONTE 

m j r g o t m a y de 

ERGOTINA BONJEAN 
Medalla de Oro de l a S ^ d e F ^ d e Paris 

HEMOSTATICO al mas PODEROSO 
que se conoce, en poción ó 
en injeccion ipodermica. 
L a s Grageas son de u n 
empleo muy fácil en las 
hemorragias detodaclasse. 

LABELONYE y C1'-, 99, Callo de Aboukir, Paris. / en todas las farmacias. 

ROB B O Y V E A U LAFFECTEÜR 
Depurativo S I M P L E . Exclusivamente vejeta! 
* Prescrito por los Médicos en los casos de 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
A-ci-itud de la Sangre, Herpetismo, 

Aone 1 Dermatosis. 

C H . F A V R O T y CP». Farmacéuticos, 102, 

E l m i s m o con I O D U R O D E P O T A S I O «• 
Empleadoicomot ra tamien to complementar io del 

A S M A , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gola, Reumatismo crónico, Angina de 
Pecho. Enfermedades Especificas hereditarias i acci-
ientales. Escrófula y Tuberculosis. Fo l l e t o s e g ú n 
los ú l t i m o s trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

RuedeRichelleu, PARIS.TodasIirmaclasdeFranciajdalIltraijire. 

A g u a L é e h e l l e 
H E M O S T A T I C A . - Se r e c e t a c o n t r a l o s 
n u j o s , la c l o r o s i s , l a a n e m i a , el a p o c a m i e n t o , 
l a s e n f e r m e d a d e s d e l p e o n o y de l o s Intes­
t i n o s , l o s e s p a t o * de s a n g r e , los c a t a r r o s , 
l a d i s e n t e r i a , e tc . D a n u e v a v i d a á l a s a n g r e y 
e n t o n a todos los ó r g a n o s . E l d o c t o r H E U R T E L O U P , 
m é d i c o de los h o s p i t a l e s de P a r i s , h a c o m p r o b a d o 
las p rop iedades c u r a t i v a s del A g u a de 1 L c h o l l o 
e n v a r i o s casos de flujos u t e r i n o s y n e m o r -
raarla.i e n l a h e m o t i s i s t u b e r c u l o s i s . — 
Dtfósiio ¿KN£HAL : R u é S t - H o n o r ó , 1 6 9 , en Paris . 

de 
B L A N C A R F 

con Ioduro de Hierro inalterable 
CONTRA 

l a A n e m i a , l a P o b r e z a de la S a n g r e , 
l a O p i l a c i ó n , l a E s c r ó f u l a , e t c . 

Exíjase el Producto verdadero con la 
firma BLANCARD y las señas 

4 0 , R u é B o n a p a r t e , e n P a r i s . 
P r e c i o : P Í L D O B A S , 4 ff. y 2 f r .25¡ J A R A B E , 3 fr. 

CÁPSULAS D E 

Quinina aePelletier 
ó de las 3 Marcas 

AD O P T A D A por todos loa mé­
dicos, en razón de su 
eficacia, contra Jaquecas, 

{.Neuralgias, Fiebres inter­
mitentes y palúdicas, Gota, Reu­
matismo, Lumbago, fatiga cor­
poral/alta de energía. Soberanas 
para detener el estado febril de 
un resfriado ó una enformedad 
en su principio. Una cápsula re­
presenta una copa de Ĉ uina. 

Más solubles, más fáciles de 
tonar que las pildoras y gra­
geas, han resuelto el problema 
de la Quinina barata. Frascos de 
10, 20, 100 cápsulas. 
En PARIS, 8, ruó Yivienne y en todas fai Farmacias-

£ 1 m e j o r C a l m a n t e 

J a r a b e B e r t h é 
contra:Tos,sea cual fuere su causa,Resfr iados,Gripe, 
C o q u e l u c h e , M a l e s de G a r g a n t a , D o l o r e s de 
E s t ó m a g o , D o l o r e s de V i e n t r e en las muje res , 
J a q u e c a s , A g i t a c i ó n n e r v i o s a , I n s o m n i o y 
todos los P a d e c i m i e n t o s i n d e t e r m i n a d o s . 

P A 8 T A B E R T H É , complemento del ^ - — \ tratamiento. 

E X Í J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma : 

F T J M O T J Z E - A L B E S P E Y R E S , 7S,Faub'Saint-Denii, PARIS, J 

D e n t i c i ó n 

JARABE DELABARRE 
• •» j a r a ñ e s i n n a r c ó t i c o . — 

Recomendado desde 30 añosponotFacultativos 

Faci l i ta l a s a l i d a de los d i e n t e s , previene 
ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 

todos los A c c i d e n t e s de la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 

Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 
y l a Firma d e l O' D E L A B A R R E . 

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub' St-Denli, Parii, j l i r a i c i u , 

P A T E E P I L A T O I R E D U 8 8 E 

des t ruye h a s t a l a s RAICES, e l V E L L O d e l ros t ro de l a s d a m a s ( B a r b a , B i g o t e , etc.) , s i n n i n g ú n p e l i g r o p a r a e l 
cu t iB . 50 año» de Exi to , y m i l l a r e s de t e s t imon ios , g a r a n t i z a n l a ef icacia de esta p r e p a r a c i ó n . (Se vonde on cajas 
p a r a l a b a r b a , y en l |2 cajas p a r a e l b ige te l i ge ro ) . P a r a los brazos , e m p l é e s e e l PILIVORE DUSSER. I, rus J . -J . -
R o u s i e a u , P a r i s . 

Reservados todos los derechos do p r o p i e d a d a r t í s t i c a y l i t e r a r i a . M A D R I D . — I m p r e n t a p a r t i c u l a r de « L a U l t i m a M o d a » . 

Ayuntamiento de Madrid



L a y i t i m a ] ^ o d a 
SUPLEMENTO ARTÍSTICO-LITERARIO 

*»®*t* 

E L F E M I N i S M O 

Por todos estos motivos debía ser y es activa y 
elocuente defensora de los intereses y derecbos de 
l a mujer. A su in ic ia t iva se debe la c reac ión de la 
Unión feminista de F in land ia , sociedad quese man­
tiene dentro de los l ími tes naturales; pues lo pr i ­
mero que exige á sus asociadas es que cumplan 
fielmente los deberes que las impone su sexo, para 
ser dignas de que las reconozcan los derechos que 
deben disfrutar en el seno de la familia y en el or-
del c i v i l . 

M A D . J , D E S O B O L 

Esta señora conocida en l a esfera l i terar ia con el 
nombre de Jacques Lermont s eudón imo acredi tad ís i ­
mo, merece no sólo la a d m i r a c i ó n de las personas 
ilustradas, s i no de l a humanidad entera por la mi ­
s ión que se ha propuesto desempeñar y desempeña 
cumplidamente. 

M i s lectoras saben que el altruismo es l a an t í t es i s 
del egoísmo, y por lo tanto el resultado de la más 
amplia generosidad y el mayor grado de abnega­
ción. Pues bien, Mad . Sobol, es la personificación 
del altruismo, tanto en su v ida privada, como en 
los escritos que produce su s impá t i ca pluma. 

Casi estoy por decir que ha elevado el altruismo 
á l a ca tegor ía de sentimiento religioso; y deseando 

B O S Í N A W B T T B E H O P F 

Después de algunos años consagrados a l estu­
dio de las ciencias morales y pol í t icas , publ icó en 
1880 una obra que produjo gran sensac ión , no sólo 
en F in land ia sino en todos los centros intelectuales 
de Europa, porque trazaba en ella los deplorables 
efectos de l a pros t i tuc ión y seña laba los medios 
más eficaces de corregirlos. 

An imada por el éxi to que alcanzó como mora­
l is ta y socióloga, se dedicó al periodismo y pu­
blicó notables escritos en la revista El hogar y la 
sociedad, de cuya dirección estuvo encargada hasta 
el año 1894. 

T a m b i é n ha colaborado en la revista Ciencias y 
Letras, l a m á s importante de cuantas ven la luz en 
F in land ia . 

l i o s ina Wetterhoff, no se ha l imitado á dar for­
ma a r t í s t i ca y l i terar ia á asuntos de pura imagina­
ción. Pensadora ante todo y sobre todo, ha exami­
nado á la humanidad ind iv idua l 3- colectivamente, 
ha profundizado los misterios de l a conciencia, ha 
sorprendido las miserias y debilidades humanas, y 
en sus escritos ha combatido todas las causas pro­
ductoras de tan lamentables efectos. 

U n a de las plagas que ha combatido con más de­
nuedo es el alcoholismo, a t r ibuyéndo le con razón l a 
barbarie refinada y terrible de nuestros tiempos, 
que contrasta con los admirables progresos realiza­
dos en nuestro siglo. 

Pero lo que m á s l a ha preocupado, !o que ha es­
tudiado con m á s profundidad ó in te rés , es cuanto 
se reliare á la educación de los hijos en el seno de 
la familia. 

«Hay situaciones y casos en la vida—ha dicho— 
en los que la moral públ ica exige que la decencia, 
que nos obliga á callar, ceda el puesto á l a con­
ciencia que nos impone el deber de hablar .» 

lista regla de conducta preside en todos sus tra­
bajos. No ha vacilado nunca en decir la verdad, n i 
á los poderosos n i á las masas; y poniendo e l dedo 
en l a l laga, como suele decirse vulgarmente, ha 
destruido muchas preocupaciones y dado aliento 
para luchar á muchas virtudes, de las que faltas de 
ene rg í a sucumben en l a lucha contra l a arbitrarie­
dad y \j\ injust icia triunfantes. 

«Convert ir á l a mujer en hombre—ha dicho—es 
un deseo absurdo, y de todo punto imposible su rea­
lización. L o que hay que hacer es destruir el egoís­
mo en el uno y en el otro sexo, perfeccionar á la 
mujer y a l hombre; pues cuando sean buenos y jus­
tos, c e 3 a r á l a lucha y br i l la rá l a paz. Como es más 
difícil enmendar un c a r á i t e r que crearlo de nuevo, 
yo j uzgo que lo que más importa es atender á los 
n iños que se rán los hombros y las mujeres de ma­
ñana» . 

Partiendo de estos principios, persigue su ideal, 
consagra toda su inteligencia y todos sus sentimien­
tos á cultivar la noción de lo bueno y de lo bello en 
los niños , y vive rodeada no sólo de l a sincera ad­
mirac ión de los pequeñue los á quienes distrae, re­
crea y enseña, sino de cuantas personas compren­
den que s i el camino que ha seguido es el m á s mo­
desto, es á l a vez el más fecundo para el bien. 

Y d ígase lo que se quiera, la verdad es que los 
egoísta's comprenden que son m á s dichosos los al" 
t ru í s t as , y al lá en el fondo de su conciencia, sienten 
no poder disfrutar l a ventura que experimentan 
éstos seres desprendidos y generosos. 

K A E T H E S C H I R M A G H E R 

Nacida en Alemania con alma varoni l , á los ca­
torce años empezó á estudiar l a segunda enseñanza 
y después de obtener el grado de Bachi l le r s igu ió 
la carrera de filosofía y letras en las Universidades 
de P a r í s y de Zur ich , obteniendo el t í tu lo de Docto­
ra en 1887. 

Conocida en Alemania , F ranc ia y Suiza como es­
critora, su r epu tac ión es a ú n mayor como oradora 
fogosa y elocuente. E n los Congresos feministas 
celebrados en Chicago, P a r í s y Ber l ín , proclamó y 
defendió l a igualdad ante la ley de los dos sexos, y 
su a r g u m e n t a c i ó n fué tan lógica, tan vigorosa, tan 
elocuente, s e g ú n afirmaron los per iódicos de las ciu­
dades antes citadas, y a l mismo tiempo impregnada 
de un encanto tan esencialmente femenil, que alcan­
zó un éxi to completo, adquiriendo gran fama su elo­
cuencia. 

Como escritora, b r i l l an entre sus obras un estudio 
crí t ico de las de Voltaire, que revela una gran eru-

M A D , .T. D E SOBOL 

que l a semilla de su hermosa y bienhechora doctri­
na fructifique, ha buscado para sembrarlo el terre­
no m á s fértil: l a infancia. 

L o s n iños de hoy s e r án los hombres de mañana , 
ha pensado; y deseosa de qtie ese m a ñ a n a sea fe­
cundo para el bien, ha consagrado su alma y su i n ­
teligencia á la educación de la infancia; pero mo­
dernizando los procedimientos y haciendo agrada­
bi l í s ima su tarea. 

Numerosos son los libros que ha publicado, dis­
t i n g u i é n d o s e entre olios los titulados: Los prisione­
ros de su mamá, Sin juguetes, Miss, Chorlito, y otros 
por el estilo con los que educa á un mismo tiempo 
á los hijos y á los padres. 

Uno de los críticos de m á s autoridad ha hecho de 
sus trabajos el mayor elogio que puede hacerHe a l 
decir, refir iéndose á sus libros: «No es posible que el 
n iño que los lea, deje de desear ser bueno y no co­
rr i ja los defectos de que adolezca.» 

También ha escrito y publicado novelas y come­
dias de salón; pero lo que m á s justa fama la ha al­
canzado es l a colección de libros infantiles, que for­
man un completo tratado de educación, i luminado 
por la generosidad y l a abnegac ión . 

Buscado su concurso por las beligerantes parti­
darias del feminismo, ha expresado su opinión res­
pecto de és te punto, en t é rminos muy claros. 

K A E T H E S C 1 U R M A C H E I Í 

dición y un ju ic io muy exacto acerca del talento y 
las tendencias del gran escritor francés, y una no­
vela titulada Libertad. 

H i j a de su siglo, avanza al n ive l de los grandes 
progresos, y es considerada como una de las más 
ené rg icas defensoras del feminismo. 

«Que non dejen v i v i r á nuestras anchas, ha dicho, 
que permitan á nuestra personalidad todo el des-
arrollo de que es suceptible, que nuestra educación 

Núm.10. 
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l legue hasta donde nuestras facultades, que nos 
den l a parte que nos corresponde en l a lierencia de 
l a humanidad; y dentro de algunos siglos se v e r á 
lo que es y lo que puede ser l a que hoy solo por su 
debilidad alcanza misericordia, ó considerac ión 
egoís ta por su belleza,» 

L a Doctora no se muerde l a lengua, y es algo pe­
ligrosa, porque fascina y arrastra con su palabra, 
en l a que la ene rg í a aparece velada por cierta gra­
cia de l a que es peculiar del eterno femenino. 

Pero cuando l a edad calme l a ag i t ac ión que l a 
domina y el faego se convierta en rescoldo, pensa­
rá que sus teor ías , exageradas a l querer una igua l ­
dad imposible, han hecho m á s daño que bien á l a 
causa qne defiende. 

De todos modos, q u e d a r á en sus obras el sello de 
su indiscutible talento, y en la historia de la Ora­
toria el recuerdo de su admirable elocuencia. 

Mario Lara. 

Cuento provenzal. 
L O S T R E S D E S E O S ( i ) 

U E S , señor, como todos ustedes saben, siempre 
que á San Pedro y á su Div ino Maestro se les 
ocurre, bajan á la tierra para enterarse de 

cómo andan las cosas por este picaro mundo. 
L a ú l t ima vez que esto sucedió , convencidos ya 

los celestiales viajeros de que por aqu í abajo no 
ocurr ía nada de particular, pidieron hospitalidad, 
á eso de l a media noche, á u n carpintero, hombre 
de bien, que les hizo comer un bocado de pan y 
beber un trago de vino; pero con tanto agrado, que 
el D iv ino Maestro, le dijo: 

—-¡La paz de Dios sea contigo para siempre! Eres 
. un buen hombre y quiero premiarte. A cambio de 
la buena acogida que nos has dispensado, me d i rás 
cuá les son las tres cosas que m á s deseas. E l i g e á tu 
gusto... y h a r é que tus deseos se realicen. L o que 
prometo lo cumplo, y m i voluntad es soberana. 

Se acercó entonces San Pedro a l carpintero, y le 
dijo al oído:—Pide l a sa lvac ión de tu alma. 

E l carpintero le r e spond ió :—Amigo mío, yo sé 
mejor que tú lo que me conviene. P e d i r é lo que m á s 
me agrade. 

Y d i r ig iéndose á Nuestro Señor, le dijo: 
—Siempre que juego, pierdo, y estoy aburrido 

de m i mala suerte... L o primero que deseo es ganar 
siempre que juegue á los naipes. 

—Concedido tu primer deseo. Fa l t an dos. 
San Pedro volvió á acercarse a l carpintero, y á 

repetirle: 
—¡Desgraciado! pide l a sa lvac ión de tu alma. 
—¡Déjame en paz! ¿A t í que te importa que m i 

alma se pierda ó se sa lve?—repl icó el oarpintero. 
Y d i r ig i éndose á Nuestro Señor, exclamó:—Divi­

no Maestro, concededme que todo el que se siente 
en el banco que hay á l a puerta de m i casa, se pegue^ 
á él, y no se despegue s in m i permiso. 

—Concedido, y van dos. Veamos cuá l es tu tercer 
deseo. 

San Pedro volvió á acercarse al carpintero, y á 
decirle:—¡Pobre de t í sino sabes aprovecharte de tu 
ú l t imo deseo! Pide s in vacilar l a sa lvac ión de tu 
alma. 

E l carpintero contes tó con malos modos á San 
Pedro; y éste, vo lv iéndose a l Maestro, le dijo:—Se­
ñor, conceded l a salvación á este hombre que es un 
cernícalo que ignora lo que m á s le conviene. Y o lo 
pido en su nombre. 

—Pedro, cá l la te , respondió el Maestro, esa no es 
cuenta tuya. Veamos, buen hombre ¿qué otra cosa 
deseas? 

E l carpintero contestó:—Al entrar en m i obrador, 
habré i s visto á mano izquierda una higuera que 
dá sombra á un pozo. Constantemente me roban los 
higos... Para evitarlo, Señor, ya que sois tan bueno 
como poderoso, hacedme l a merced de que todo el 
que suba á m i higuera, no pueda bajar de ella s in 
m i permiso. 

—Te lo concedo, y me despido de t í . 
Dos gruesas l á g r i m a s resbalaron por las mejil las 

(1) Esto cuento, muy vulgar en Provenza, ha sido escrito 
por el famoso escritor provonzal Roumanille, con el respetuo­
so gracejo iiuo liemos procurado conservar al traducirle del 
f r a n c é s . 

de San Pedro y se perdieron en su barba blanca. 
—Nada m á s tenemos que hacer en l a tierra, dijo 

Nuestro Señor... 
Y los dos celestes peregrinos aparecieron de 

pronto inundados en v i v a luz, y luego se desvane-
' cieron como el humo. 

M u y contento el carpintero por habber formulado 
á su gusto sus tres deseos, quiso cerciorarse de s i 
era verdad lo que el Señor le hab ía dado á entender 
al decirle: «Mi voluntad es soberana.» 

Empezó por jugar á las cartas, y g a n ó . Volvió á 
jugar y á ganar, y siempre que cogía los naipes, la 
suerte estaba á su favor. Tan favorecido fué, que de 
pobre que era pasó á ser rico, rico hasta el punto 
de no saber qué hacer del dinero. 

P o r rara excepción no incu r r ió en l a avaricia; y 
lo que pa rece rá aún más ex t r año , no dejó su oficio 
por l a holganza. 

Como aunque jugador, era en el fondo un hombre 
de bien, sacaba de apuros á muchos desgraciados 
y se complacía en dar limosnas. Recibía á los po­
bres con las manos abiertas; y como ten ía en ellas 
el medio de rehacer su fortuna, tiraba de largo, 
siempre contento, siempre alegre, siempre de buen 
humor. 

Sin embargo, ocurr ió un día que fué á visitarle 
l a Muerte, envueltos los huesos con un gran suda­
rio blanco, porque hac ía fres30. 

—¡Qué cansada estoy! dijo al l legar. 
Y se sen tó en el banco que estaba á la puerta de 

la ca rp in te r í a . 
—¡Ea! Haz prontito el acto de contr ic ión y arre­

g l a tus asuntos. H a llegado tu hora y vengo á bus­
carte, dijo a l carpintero. 

—¡Qué prisa tienes! respondió éste muy sereno 
y tranquilo—descansa un rato. 

—No puedo, tengo que marcharme en seguida. 
L a Muerte hizo a d e m á n de levantarse, pero fué 

en vano. Estaba pegada a l banco, y no l a valieron 
los esfuerzos que hizo para despegarse. Se puso he­
cha una furia y no se cansaba de apotrofar al car­
pintero, l a m e n t á n d o s e de que aquel accidente l a 
impidiera cumplir su fúnebre mis ión . 

— Y a eres mía , dijo el carpintero, es tás á mis 
órdenes. . . y s i yo no tuviera buen corazón, a h í te 
pasa r í a s toda la v ida clavada al banco. S in embar­
go, de t í depende que te deje en libertad... Pero con 
una condición. 

—¿Qué condic ión? 
—Que no te acuerdes de mí durante cien años 

por lo menos. ¿Aceptas? 
—No; me pides demasiado. 
—¿No es tás conforme? Pues peor para tí... Segui­

r á s en el banco. 
E l carpintero se reía.,, y se burlaba de su v íc t ima 

lo que no es decible. 
Po r úl t imo, y después de mucho discutir, l a Muer­

te consin t ió en dejar en paz al carpitero durante 
cincuenta años . 

Hecho el trato, l a Muerte se l evan tó y g r u ñ e n d o 
se alejó como una exhalac ión á recuperar el tiempo 
perdido. 

Nuestro buen hombre, muy satisfecho de los do­
nes que el Señor le hab ía concedido, pensando que 
cincuenta años tienen muchos días, volvió á sus 
faenas, á trabajar en su oficio, á jugar con suerte y 
á emplear el dinero en obras de caridad. 

Cuando se v ive contento ¡qué pronto transcurren 
los años! L o s cincuenta pasaron s in sentir: y la 
Muerte, con su puntualidad acostumbrada y em-
vuelta como siempre en un sudario blanco, volvió 
á presentarse en casa del carpintero. 

—No perdamos tiempo, le dijo: esta vez vá de 
veras, y no te e scapa rá s de mis garras. 

—¡Otra vez aqu í l a Muerte! ¿Quién te ha l lama­
do? A ú n no ha llegado m i hora, faltan treinta mi ­
nutos, s i m i reloj no anda mal . 

Esperando á que transcurriera l a media hora, la 
Muerte admiraba la higuera de su víc t ima. 

—¡Vaya unos higos! Deben saber á glor ia . ¡Qué 
buena cara tienen! 

—¿Quieres probarlos? 
L a Muerte, que siempre tiene hambre, se encara­

m ó á l a higuera... y se a t racó de higos. 
P a s ó l a media hora y la vieja, desde el árbol , g r i ­

tó al carpintero: 

—¿Estás ya preparado para el viaje? 
—Puedes bajar cuando quieras, estoy dispuesto 

á acompaña r t e . 
L a Muerte se fué á bajar, pero no pudo. Estaba 

sujeta á la higuera, y por m á s esfuerzos que hizo, 
no cons igu ió desairse del árbol . 

E l carpintero se reía y se burlaba de la Muerte 
lo que no es decible. 

— F u i , soy y seré tu amo y señor. S i quieres, te 
pondré en libertad, porque me inspiras l ás t ima; 
pero con una condición. 

—¿Qué condición? 
— L a de que me dejes v i v i r ciento cincuenta añi-

tos m á s . ¿Aceptas? 
Después de mucho discutir, se conformó la Muer­

te con una nueva p ró r roga de cien años.—De aquí 
á entonces, pensó el carpintero, t e n d r é tiempo de 
aburrirme de l a vida, y cuando el plazo epirxe no 
es taré para nada, Saquea rán mis piernas y chochea­
ré de seguro. 

L a Muerte bajó del árbol y se alejó. 
Pasaron los cien años , volvió la Muerte y encon­

t ró á nuestro hombre hecho un carcamal. L o cogió 
medio dormido, se lo echó á l a espalda, y se lo l levó 
a l otro mundo... 

A l a puerta del pa ra í so , l a Muerte soleó su carga 
y l lamó. Se abr ió l a puerta: 

—Amigo San Pedro, dijo l a Muerte, aqu í te traigo 
uno que ha merecido el Para í so , puesto que ha v i v i ­
do l a friolera de doscientos años . 

—¿Quién es ese hombre de tanta paciencia? pre­
g u n t ó el celeste portero. 

—¿No me conoces?, respondió el muerto, soy el 
carpintero que cierta noche te dio á beber un buen 
trago de vino. 

—¡Ah!, y a te conozco, ¡ tes tarudo! T u eres aquel á 
quien dije una, dos y tres veces que pidiera la sal­
vac ión de su alma, y por eso me diste un bufido. 
No has deseado salvarte y ¿quieres entrar ahora en 
el Pa ra í so? Pues no faltaba m á s . Vete con cien m i i 
de á caballo. 

—Tened en cuenta, santo venerable, que he he-, 
cho todas las obras de caridad que he podido, y que 
no he observado mala conducta. F u i fiel á m i mu­
jer mientras vivió, y a ú n después de muerta... 

—Basta de palabras. Los amigos de la baraja no 
entran aquí . ¿Es t á s enterado? Conque, dí le á quien 
te trajo, que te vuelva á l levar. 

L a Muerte, re funfuñando volvió á cargar con el 
alma del carpintero, y de un vuelo lo l levó hasta l a 
entrada del Purgatorio. 

Dejó l a carga á l a puerta, y l l amó. 
—¿Quién es? p r e g u n t ó una voz ronca. E n todo 

el d ía no dejan de l lamar. 
L a Muerte, dijo: 
—Abridme, soy yo, vuestra amiga l a Muerte, que 

os traigo á un pobre carpintero que me es tá dando 
mucho que hacer. H a v iv ido doscientos años . L o 
cual, equivale á pasar las penas del purgatorio... 
Pero como fué algo jugador,.. 

—Los jugadores son hijos del diablo, g r u ñ ó la 
voz. ¡Que e l demonio se lo l leve! 

Y l a Muerte, toda sofocada, bajó hasta las pro­
fundidades del infierno. 

Cuando Luci fe r reconoció al carpintero: 
—¡Calle!, dijo. ¿Eres tú? Y a t e n í a gana de verte 

por aquí,. . V o y á mandar que te dispongan el cuartoi 
y y a ve rás qué bien lo pasas. 

Entonces, la Muerte compasiva, intervino: 
—No es ta rá bien que le martirices mucho, E s 

verdad que fué un jugador empedernido; pero hay 
que ser justos, ¿quién no ser ía jugador, teniendo 
como él la seguridad de ganar siempre? Además , 
éste pobre hombre, ha cumplido las obras de mise­
ricordia, y fué fiel á su mujer mientras ella vivió. . . 

— Y a ú n después de muerta, repl icó Lucifer . Y a 
lo sé . Pero le tengo en m i poder, y no se escapará 
de mis garras. 

E l carpintero tembloroso, dijo:*-Es verdad que 
he sido jugador... ¿á qué ocultarlo? pero no es me­
nos cierto que aunque nunca perd í , siempre j u g u é 
honradamente, 

Luci fer le in te r rumpió .—Dices que ganabas siem­
pre y nunca hiciste trampa. ¡Cuóntaselo á tu abuela! 
E s cosa que n i se ha visto n i se v e r á j amás . . . 

—Perdonad: s i no lo habéis visto, podéis ver la 
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ahora. Por casualidad ¿hay á mano alguna baraja? 
Y Lucifer , que para que las almas se condenaran, 

inven tó los naipes; Lucifer , que en todo tiempo ha 
protegido l a endemoniada pas ión del juego y que 
se complace en que los jugadores se conviertan en 
ladrones, contes tó con i rónica compasión: 

—Veo que eres un inocentón. . . ¿A quién se le 
ocurre preguntar s i hay barajas en el infierno? Pre­
cisamente aquí es donde se fabrican, aqu í donde se 
guardan los moldes... No hay inconveniente, echa­
remos una partida, y ya ve rás lo que es bueno. Pero 
an t e todo , ¿qué es lo quejuegas tú? Porque jugar sin 
in terés , maldi ta la gracia que me hace. 

—No tengo nada que jugar, m u r m u r ó el carpin­
tero, á menos que no juegue m i alma. ¿Te con­
viene? 

—Paso por ello. Jugaremos tu alma. 
U n diabl i l lo negro como la pez, trajo una baraja 

y se la en t r egó respetuosamente a l rey de los i n ­
fiernos. Los dos jugadores tomaron asiento y bara­
jaron. E l carpintero era mano, Lucifer cortó, y em-
y empezó l a partida. 

L a Muerte hacía de mirona, siguiendo con inte­
rés las peripecias del juego. N i Luci fer n i el car­
pintero se descuidaban. L a partida era muy reñida.. . 
¿Quién ganó? ¿Quién h a b í a de ganar? E l carpin­
tero. 

L o s diablos asustados, se hundieron en el abismo, 
y Luci fer l evan tándose : 

—Es la primera vez, exclamó, que no estoy de 
vena... ¡Puedes jactarte de tu triunfo! Márcha te , ya 
que Dios te favorece; y no vuelvas á parecer más 
por aquí . 

L a Muerte cogió de nuevo su carga, y con el la su­
bió a l Pa ra í so . L a dejó en el umbral de la puerta, y 
r á p i d a como el rayo, volvió á l a tierra, donde y a se 
l a echaba de menos. 

E l carpintero tuvo que esperar mucho tiempo á 
l a entrada del para í so , porque San Pedro, no quer ía 
abrir l a puerta. 

Pero l legaron á oídos de J e s ú s las súpl icas y ora­
ciones del pobre hombre, y compadecido de él, l la ­
mó á San Pedro y para aplacarle le hizo las si­
guientes reflexiones: 

—Es verdad que ese carpintero que aspira á en­
trar en el para íso , fué en v ida un jugador; pero re­
conozcamos que ha sido fiel á sui mujer, mientras 
ella vivió y a ú n después de muerta; que ha cumpli­
do las obras de misericordia, y que ha implorado 
m i nombre. Abranse para esa alma caritativa las 
puertas del cielo de par en par. 

San Pedro obedeció; y nuestro hombre ent ró en 
el Pa ra í so , donde el bendito San J o s é , pa t rón de los 
carpinteros, salió á recibirle, es t rechó su mano y le 
felicitó por su caridad. 

Roumanille. 
—»mr i • 

Cuentos modernos. 
D E P O T E N C I A Á P O T E N C I A 

(Continuación.) 

De repente se paró una sombra de t rás de la reja. 
—María , dijo una voz de hombre. 
—¿Quién me llama? contes tó aquella volviendo 

de su dis t racción. 
—¿No me conoces ya? Soy Fé l ix , mujer, fíjate 

en mí. 
— Y a te Veo; ¿y á qué vienes á esta hora? 
— A nada, á pasear; es tá la noche tan hermosa, 

que convida á pasarla alraso: ya me voy, no quiere 
cansarme más ; pero antes voy á darte un consejo. 

—¿Un consejo, t ú á mí? 
—Sí tal, yo á t í ; no tengas ter tul ia hasta tan tar­

de; no hay costumbre en el pueblo, y s i l a tienes, 
que no salga l a aristocracia por l a calleja e3cusada . 

Es inú t i l , siempre hay ojos que ven lo que se quiere 
ocultar. 

—¿Félix, qué supones? 
—Nada mujer... que eres muy bonita, que sabes 

mucho, pero no lo bastante para e n g a ñ a r m e . 
—¡Insolente! 
—Adiós , y buenas noches, Mar iqui ta ; y se fué 

cantando calle arriba. 
María quedó un momento indecisa; después dio 

un grito de ind ignac ión . 

—¿Qué piensa de mí ese hombre?—exc lamó— 
¿que yo recibo á Jorge sin anuencia de m i padre? 
S i eso piensa... es un infame; ¿y qué importa, s i no 
es verdad? ¿Y con ese hombre pretenden carsar-
me?... L o veremos. 

Cerró la ventana, hizo una breve oración delante 
de una imagen de Nuestra Señora del P i l a r , y en­
t ró en su alcoba. Todo quedó en silencio, todo dor­
mía en aquella casa: sólo velaba el ánge l protector 
de los enamorados, que ex tend ía sus blancas alas 
sobre el lecho de María , como para l ibrar la de ma­
los sueño3 y de envidiosos fantasmas. 

I I 

Quince días hab ían pasado desde l a noche en que 
Jorge y M a r í a se juraron mutuo y eterno amor. 

Pa rec í a que la felicidad hab ía vuelto á posesio­
narse de l a morada señor ia l ; reinaba un movimien­
to desusado en los campos pertenecientes a l mar­
qués ; infinidad de braceros l impiaban el parque, 
araban las tierras y e m p r e n d í a n las obras de repa­
ración que Jorge deseaba hacer; sus amores con 
Mar ía eran un misterio para todo el mundo, pero se 
ve ían diariamente, porque Jorge se aconsejaba de 
l a experiencia de Morales para todo lo que hacía . 

Sufrían, pero comprend ían que era preciso ser 
prudentes. Algunas noches... muy tarde, cuando 
todo el mundo dormía, se ve ía una sombra rondar 
la calleja donde daba l a hab i tac ión de María , y al­
g ú n curioso hab ía observado que cuando esto su­
cedía, se abr ía una ventana y una mano arrojaba 
algo á la calle, que bien pudiera ser un papel; pero 
si el curioso se acercaba á buscarlo, nunca lo en­
contraba, y cosa rara, tampoco volvía á ver al ron­
dador. 

E l marqués , después de l a conversac ión habida 
con su hijo mayor, y l a negativa de éste, no había 
vuelto á hablar de boda, siempre esperanzado en 
hacerle cambiar de opinión, para lo cual había he­
cho venir á su primo con su hija, y ya hac ía cuatro 
días que estaban en l a Zarza al empezar nuestro 
relato. 

Jorge, cuando volvió de Zaragoza, dijo á su pa­
dre que hab ía hablado con el que ten ía hipotecada 
la finca, consiguiendo á fuerza de ruegos que le 
diera un plazo de un año, y con el nuevo plazo ha­
bía logrado que el padre de un amigo suyo diera 
las fondos necesarios para los trabajos que pensaba 
hacer, si bien con la obl igación de dejar la escritura 
como ga ran t í a , añad iendo que el que le hab ía hecho 
el favor era padre de un compañero de colegio á 
quien el m a r q u é s no conocía. A l principio no dio 
crédi to á su hijo: tan grata era la noticia, que le pa­
recía imposible que fuera cierta, pero el dinero esta­
ba delante de sus ojos. Jorge le daba l a seguridad 
de que no sa ldr ía de su casa... y lo creyó, mos t rán­
dose confiado y feliz. 

Y a hemos dicho que Cloti lde, l a prima de Jorge y 
L u i s , estaba en la Zarza. Este ú l t imo h ab í a sido 
comisionado por su padre para i r á buscar á sus 
parientes, y en el día en que los encontramos se 
daba una comida para obsequiar á los recienllega-
dos, hab iéndose invitado á varias familias de Zara­
goza, pertenecientes á l a más escogida sociedad, y 
á alguno que otro notable de las cercanías y de l a 
Zarza, entre los que se encontraba Fé l ix , el preten­
diente de Mar ía . 

Se hab ía dispuesto que después de l a comida se 
tomar í a cafó en el gran sa lón, que m á s que salón 
para recibir era un museo de todo lo notable que 
durante años se hab ía ido amontonando por los an­
tecesores del m a r q u é s . 

Tapices flamencos decoraban las paredes; y los d i ­
bujos de estos tapices eran los principales hechos 
de armas de los antepasados del m a r q u é s . 

Sillones de roble esculpidos, con los escudos de 
a casa; una enorme chimenea, sobre la que se ad­

miraba una panoplia con l a armadura y las armas 
del que dio t í tu lo á l a casa y los retratos de l a fa­
mi l i a desde el s iglo X I V , colocados en caballetes 
completaban el adorno de este salón, que ostentaba 
en medio unu magníf ica mesa de mosaico, hecha 
con varias especies de mármoles , t ra ídos expresa 
mente con dicho objeto de los montes Urales. Del 
techo pend ía una gran a raña de bronce y cristal . 

lín aqué l salón se p reparó el cafa. 

Los convidados fueron entrando y colocándose 
las señoras eran servidas por el sexo feo, que ten ía 
all í numerosa represen tac ión , sienpo la conversa­
ción v i v a y animada y alguna vez un poco picante, 
s in que por esto se resintiese la moral, y otras mor­
daz y agresiva. 

Infeliz del que ca ía en las garras de aquellas s i l -
lides con falda: ya fuese hombre ó mujer, era destro -
zado s in piedad. 

E l m a r q u é s se re ía de las ocurrencias de sus 
huéspedes ; se sen t í a rejuvenecido, y entre él y su3 
hijos hac ían I03 honores de la casa con esa exqui­
sita urbanidad y dis t inción, propiedad exclusiva 
del hombre superior. 

Clotilde, su sobrina, estaba rodeada de una corto 
de pollos que la obsequiaban á porfía, y entre ellos 
se encontraban, L u i s el segundo hijo del marqués i 
y Fé l ix . 

—Tío, dijo de pronto l a primera, s á q u e m e V . de 
éste apuro; todos estos caballeros me ofrecen una 
taza de cafó, y yo, que no quiero desairar á n ingu­
no, no me atrevo á aceptar. 

— Y haces bien; toma la que yo te doy, y todos 
quedan iguales. 

U n a salva de aplausos acogió esta solución. 
— L a verdad es—dijo Luis—que muchos de estos 

señores no debían formar en el grupo; los casados 
deben obsequiar á las señoras , y los solteros á las 
señor i tas : tú , F é l i x , tampoco debes entrar en com­
petencia. 

—¿Por qué?—pregun to Clotilde —¿Es casado este 
caballero? 

—No, señora—respondió F é l i x . 
—Pero poco menos—añad ió L u i s . — E s t á prenda­

do de una muchacha preciosa... y muy rica... No, el 
n iño no ha sido tonto. 

1 
—¿Quién es?—volvió á preguntar Clotilde. 
—No es nadie; son bromas de m i amigo; se apre­

suró á decir Fé l ix . 
—¿Bromas? no hay tal. F i g ú r e n s e ustedes que yo 

estaba t ambién un poco trastornado con la tal mu­
chacha... 

—¡Bravo! ¡Bien por L u i s ! —dijeron varias voces. 
— Y o soy claro, señores ; alabo y admiro á Dios 

en todas sus obras y su obra más perfecta es la 
mujer. 

U n coro u n á n i m e de carcajadas acogió las pala­
bras de L u i s . 

— Y o d igo—añadió és te—que estaba muy enamo­
rado de l a tal muchacha... pero me contenía la des­
igualdad de clases: nunca m i padre me hubiera con­
sentido unirme á ella. F é l i x me habló de su amor, 
de sus esperanzas, de la aprobac ión de los respec-
padres á esa boda, y sacrifiqué á mi amigo una 
incl inación que promet ía dar a l traste con mi so­
siego. 

Jorge, que estaba cerca del grupo donde ten ía 
lugar ésta conversación, se levantó como impulsa­
do por un resorte, y se acercó al sitio donde estaba 
su padre hablando con otros caballeros ya de algu­
na edad. 

—¿De qué clase es esa preciosidad, primo mío? 
— L a conoces, Clotilde; es la hija de Manuel Mo­

rales, el criado aquel de casa, que ahora es un gran 
hacendado. 

—Sí... me acuerdo de aquella chiquil la. . . ¿Y éste 
caballero se vá á casar con ella? Que sea enhora­
buena. 

—Señori ta , todav ía no es tá hecha l a boda. 
—Me parece que se l lama María , ¿verdad Lu i s? 
—Sí, Mar ía se l lama. 
— Y hasta creo recordar que mis t íos la sacaron 

de pila, y l a quer ían mucho. 
— E n efecto. 
—¿Y porqué no tenemos aquí entre nosotros á 

esa belleza campestre?... Tío, t ío y t ú Jorge. 
—¿Qué quieres?—dijo el m a r q u é s ace rcándose 

con su hijo. 
—¿Porqué no ha convidado V . á su ahijada Ma­

ría? L a hub ié ramos conocido, haciendo así pasar un 
rato más agradable á su novio. 

—¿Su novio?... ¿quién es su nov io?—preguntó el 
m a r q u á s . 

— E l S r . D . Fé l ix , t ío; qué atrasado es tá V. de no-
tocias. 

—No había oído hablar de semejante cosa, y en 
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los pueblos no hay que hacer caso de noticias de 
noviazgos. 

—Pues su hijo de V . que confiesa que le gusta 
más de lo regular la muchacha, es quien acaba de 
decirlo. 

—¿Es verdad lo#que afirma mi h i jo ,Fé l ix? pregun. 
tó el m a r q u é s . 

—Señor marqués , hay algo de eso; pero no que 
sea tan segura la boda como supone L u i s . 

—Entonces has hecho mal en hablar de un suceso 
que no ten ías seguridad de que fuese cierto. 

—EL padre de Fé l ix ha pedido á Morales la mano 
de María , y éste se la ha concedido: no sé que se ne­
cesite más . 

—¡Ah!—dijo el marqués . 
—Sí, pero yo no sé s i me convend rá casarme con 

ella: las circunstancias cambian, y hoy no pienso 
lo mismo que pensaba hace un mes. 

— ¿Y por qué?—pregun tó Jorge. 
—¿Por qué?...—dijo F é l i x mi rándo le y sonr ióndo-

se i rón icamente—¡Ay, amigo Jorge! pe rmí t ame us­
ted que le diga que no es V . m i confesor. 

—Pero cuando se trata de una persona como m i 
ah i jada—añadió el marqués—que es una n iña de 
bel l í s imas cualidades, y de una posic ión bril lante, 
no se cambia con tanta facil idad de modo de pen­
sar; pues aquí , por m á s que yo sé lo mucho que us­
ted vale, amigo Fé l ix , pe rmí t ame que le diga, que 
si se efectúa esa boda, s e r á V . el favorecido. 

—Por eso, es casi seguro que renuncie á ese ho­
nor, y no me encuentre con fuerzas para tanta ven­
tura—pijo Fé l ix . 

E l m a r q u é s se quedó m i r á n d o l e fijamente. 
Clotilde soltó una carcajada. 
—¿Y por demasiado buena l a proporc ión renun­

cia V . á ella? No he visto cosa igua l . 
— Y mucho m á s estando enamorado como estaba: 

no sabes pr ima las noches que ha pasado contem­
plando su ventana... con una paciencia... No com­
prendo como un amor tan vehemente puede calmar­
se con tanta facil idad. 

—Pues s i todos los novios de Mar ía son tan cons­
tantes como V . sospecho que va á quedarse para 
vestir i m á g e n e s . 

—Que yo no quiera ya casarme con ella, no es 
decir que no l a ame y no sea constante: á veces 
parece que no hay motivos para hacer ciertas cosas, 
y le hay grande y fundado... E n fin, señores /no pue­
do decir m á s . 

— H a dicho Y . , s in embargo, demasiado para ca­
llar , dijo el marqués ; usa V . unas reticencias que 
parecen insultos. 

—Señor m a r q u é s , puede V . sospechar que yo... 
— L a honra de la mujer es f rági l como el cr is tal , 

y como él se empaña con suma facilidad. Quiero á 
María de todo corazón y la creo adornada de todas 
las virtudes necesarias para hacer la felicidad de 
un hombre. 

—Señor m a r q u é s es V . muy generoso; quiere us­
ted á quien no le quiere. 

—Mar ía le ama á V . y le respeta, padre mío—dijo 
J o r g e — E l señor se equivoca al suponer lo con­
trario. 

—¿Y qué m á s dá? Soy noble caballero, p ro s igu ió 
el m a r q u é s , noble do raza y noble de corazón; miro 
frente á frente a l enemigo, pero no me ensaño con 
niños n i con mujeres, n i acostumbro á vengarme ca­
lumniando. Poco me importa ser ó no amado por 
esas gentes: son una famil ia honrada y me creo en 
el deber de pedir á V espl icación de esas palabras, 
que ofenden á una mujer ausente y que es ademas 
ahijada mía. 

—Pero tío, objetó Cloti lde, se formaliza V . por 
una broma, y va V . á enfadarse en un día tan ale­
gre por s i el señor quiere ó no casarse. Demos pun­
to á l a cues t ión y voy un rato a l piano. ¿Quién de 
ustedes me acompaña? 

— Y o , señor i ta , se ap re su ró á decir Fé l ix . 
— U n momento; no me ha contestado V . á lo que 

le he dicho, añad ió el marqués.-
—No puedo hacerlo. 
—¿Cómo no? ¿t iene V . motivo para romper' ese 

enlace? 
—Sí, señor , creo que cuando hay el convencimien­

to de no ser amado y l a seguridad de que aman - á 
otro... 

—¿Usted lo tiene? 
— L o tengo y no quiero ser más expl íci to , podr ía 

enojarse el señor marqués . 
—¡Yo!.. No es un delito que una muchacha se ena­

more de otro que no sea el elegido'de su padre. 
—No; pero si l a ama, que se presente clara y fran­

camente á pretender su mano, como lo hice yo. 
— T a l vez no pueda, aunque lo desee, respondió 

Jorge, cuyas manos temblaban á impulsos de la emo­
ción que le dominaba. 

—O tal vez quiera abusar de la credulidad de una 
niña: eso es más fácil, y el ta l debe ser prác t ico en 
lides de amor; solamente las estrellas pueden dar 
testimonio de su conquista: l a luz del sol le espan­
ta, y noche hay que sale de ver á su adorada á las 
dos de l a madrugada. 

—Eso es una calumnia infame, dijo Jorge no pu-
diendo contenerse más . 

—Eso es una verdad; hace quince días á esa hora 
sa l í a un hombre de c.isa de María por la puerta de 
la calleja que dá al campo: yo le he visto, y no dan­
do crédito á mis ojos y creyendo pudieran ssr de­
vaneos de una criada, me acerqué ala reja que es­
taba abierta... 

—¿Y bien? p r e g u n t ó el m a r q u é s . 
— E r a Mar ía . 
—¿Y eso que prueba? añadió Jorge fuera de sí; 

¿ese hombre no podía salir de hablar con su padre? 
—¿Y á qué buscar la puerta e3cusada teniendo 

franca la principal? 
—Es verdad, contes tó el marqués ; y s in embargo 

me cuesta mucho dudar de l a rectitud de principios 
de Mar ía . 

—Porque es V . muy bueno, t ío mió; pero s i no 
hay otra razón que la que supone Jorge, no queda 
muy bien parada l a pobre muchacha. 

— Y o dei laro aqu í delante de todos y bajo m i pa­
labra de honor, que Mar ía es calumniada: me cons­
ta; y ojalá pudiera descorrer el velo que cubre una 
acción que honra á la famil ia de Morales, y que 
prueba a l mismo tiempo la inocencia de María . 

—¿Usted .conoce acaso a l visitante nocturno? 
p r e g u n t ó Fé l ix . 

(Se concluirá ) 
Rafael García Santistéban. 

—'i Mi' 

Botánica de salón 
LA. A N C O L I A 

Pertenece á la familia de las Renonculaceas, y soco-
nocen de olla cinco ó seis especies .bien caracterizadas, 
que se encuentran en los climas templados de la región 
septentrional. Cuatro ó cinco de estas especies viven 
naturalmente en Francia, Italia y España con cierto 
número de variedades, que antiguamente se considera­
ban como especies. Muchas de estas variedades se ha­
llan también en la América del Xorte. 

L A A N C O L I A 

Las ancolias son plantas vivaces, herbáceas y rústi­
cas. Fijándose en la forma de sus llores, so notan en 
las diversas especies notables desigualdades en la apa­
riencia. Todas, sin embargo, están caracterizadas por 
la circunstancia de que los cinco pétalos de cada flor, se 
prolongan en su base en forma do espuela cilindrica, 
hueca, bastante larga y con frecuencia en curva. Esta 
espuela aparece muy marcada en la Aguüogia cmrulea, 
°"sea la ancolia azul procedente do las Montañas Ro-
quizas, y en la ancolia común llamada Colombina ú 
Guante de N . " S.". Las flores de esta última son de color 
violeta, y las espuelas aparecen en ollas muy encor­
vadas. 

De esta especie indígena, se han sacado muchas va­
riedades para ser cultivadas, que son de flores dobles y 
colo'res diversos. Todas ollas pueden cultivarse en los 
jardines ó en tiestos, dándose muy bien en nuestro 
clima. 

Son muy poco exigentes, cualquiera tierra es buena 
para ellas, por más que prefieran la vegetal mezclada 
con arena. No tomen la sombra y les es grato el fresco. 
Deben plantars? en Otoño, pudiendo hacerse su planta­
ción en el Verano sin temor alguno. Sembrándolas en 
Otoño, las flores se abren en A b r i l ó Mayo según la 
temperatura. 

E l inconveniente de la ancolia es, que su floresiencia 
dura poco. Después que acaba Mayo se acaban sus flores; 
pero conviene cuidar la planta en el Verano, porque 
pasado el Invierno, como es vivaz renace y florece, l ina 
planta puede durar bastantes años. 

('orno la ancolia gusta de un terreno húmedo y fresco, 
conviene regarla á menudo. Produce muchas semillas; 
y si se cultivan especioso variedades distintas, próximas 
las unas á las otras, la hibridación es frecuente y pue­
den obtenerse nuevas y bonitas variedades por ésta 
medio. 

L A G A L L A R D A 

\"o crean las lectoras, que esta planta á pesar de su 
nombre ofrece como particularidad la gal lardía . So l la­
ma Gallarda, porque un aficionado que la cultivó con 
esmero en un pueblecito cerca de Paris, tenia el apelli­
dó de Gaillard ó sea gallardo. 

De todos modos es una planta esbelta, de colores v i ­
vos y que no bri l la por su modestia; circunstancia que 
en cierto modo justifica su nombre. 

L A G A L L A R D A 

E l género Gallarda, pertenece á la familia do las 
Compuestas y comprende ocho especies que habitan en 
América, poro queso cultivan muy bien en Europa. L a 
más generalizada en nuestros jardines es las Gallarda 
pintada (G. pulchella píela), que es una planta anual 
procedente de la América del Norte, cuya altura es por 
término medio de ">0 centímetros, prolongándose á vo-
< es hasta un metro. Las capitulas do su flor, son gran­
des y los florones irradiantes de color carmesí y amari­
l lo. E l contraste de sus vivos coloros, es agradable ii la 
vista, y muy lindo el aspecto general do la planta flo­
rida. 

Su cultivo es fácil, aún en tiesto, siempre que osUí 
plantada en tierra abundante. L a inmensa ventaja do 
la Gallarda es que empieza á ilorecer en Primavora y 
no cesa do dar flores hasta que las heladas del Invierno 
la aniquilan. 

L a tierra que le conviene más, es la vogotal adiciona­
da con estiércol ó abono. 

Se siembra en Primavora, se la riega con frocuonoia 
y se procura que lo dé bien el sol. 

Existo una ¡jallarda vivaz (la G. ariüala) que es muy 
bonita y tiene la ventaja de durar muchos años con tal 
do guardarla en un buen invernadero mientras duran 
los fríos y las heladas. Las flores de ésta últ ima especie 
son muy grandes, suelen tener cinco centímetros de 
diámetro, y su colorido es una mezcla do amarillo y 
púrpura . 

L a (jallarda pintada ha producido diversas variedades 
entre las que figura la gallarda doble cuya, flor so paro-
ce á la escabiosa, y es en su género de las más estimadas. 
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